







Nos complacemos en ofre¬ 
cer este número extraordinario con 
motivo del CINCUENTENARIO 
de “EL TONY”. 

En este Album también 
aparecen, reunidos por excepción, 
los más destacados personajes de 

INTERVALO, FANTASIA y 
D’ARTAGNAN. 

Queremos testimoniar así 
el agradecimiento a todos nuestros 
lectores, cuyo invariable apoyo,^ 
a lo largo de los años, ha hecho 
posible este acontecimiento que 
nos llena de íntima satisfacción. 
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El viento alzaba remolinos de pol¬ 
vo en la avenida desierta, restos 
de papeles, harapos deshechos 
mezclándolo todo en un moví- 

















































¿No hueles algo? 


AqufEEUX 23 a La Ciudad. No se ha divi¬ 
sado movimiento alguno en las ruinas. 

Los radares detectan cuerpos pero es im¬ 
posible saber si son mutantes o los fugiti¬ 
vos. _^ 

Muv bien. Ordene 
el regreso. 


El mutante ridi agazapado sobre el muro 
como un enorme insectoi envuelto en su- 
aureola de putrefacción...y su rifle esta- 
ba centrado firmemente en ellos. 

Dos hombres de La Ciudad ¿eh?... pero 
¿por qué se esconderán de las fiaves? 
Soy curioso, ¿verdad? 




Parece que se volvieran, Ubarln.^ | 


O 


No lo puedo creer. 
¡Lo hemos burlado! 


Y de pronto se detuvieron. 


r. t • Parece podredum- 

0 ... 




No me gusta.. . Parece tan fácil 


No lo es. Aún pueden enviar a los 
,cazadores...o utilizar a los mutan 
tes... o sea que será mejor mover- 


oaminaron con torpeza entre los escom 

bros. desacostumbrados a esos simples 
actos. Eran criaturas de un mundo me¬ 
canizado y estaban redescubriendo 
nosament^uscuerpos... 


Pero. 
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Se descolgó del muro y se aproximó. A su pesar los dos hombres 
retrocedieron un pasa abofeteados por el hedor. El mutante rfo... 


Escucha...Nosotros so¬ 
mos... 


Fugitivos. Por alguna razón han 

tenido que huir de La Ciudad. 

no los pro- 
uedo hacer 































El gigante; ap<]yado contra un muro lo 
contemplaba con ojos vacPos de emoción. 
Al encontrarse con sus ojos de fiera mur- 
muró un simple... MSSfík 


Buen viaje. 


¡Lo has ma- y Brillante deducción,¿qué 
guerras que hiciera? ¿Qué 
--ybailara con g|?_^ 


Otra silueta se desprendió de los escom¬ 

bros y sin dirigirles una palabra se arro¬ 
dilló’ junto al cadáver... 


Tiene bastantes mu ni 
ciones. Nos servi¬ 
rán. Y un buen cu¬ 
chillo. r-- 


¿Y estos dos? Son de La Ciu- 


Ahá, ¿qué hacen aquí? 


Somos dala Ciudad como tú lo has dicho.pero he¬ 

mos huido. Queremos una ciudad que no se aísle 
del mundo. Ejlamos hartos de vivir en un medio 
artificial. Queremos-vglyer a ser hombres 


Callen.¿Oyen esos chi¬ 
llidos? 


( Mutantes. Debép haber oído el dispa- 
ro y buscan su origen. Es mejor 
^ue nos larguemos rápido. 







































Morgan sonrió despreocu-^^ 


pada mente. 


Nunca los 
encontraría. 


Varios de los ancianos creen qu^ se¬ 
ría mejor encargarlo a Brunner. 


Palabrerías. Pido permiso para intentarlo. 


Morgan era callado y tranquilo y nunca parecía tener prisa./ ubarin y Kroman huyeron y tú no , 
Conservaba gestos y actitudes antiguas, que pertenecían a ^ los-detu viste, .. 

una era anterior a La Ciudad y muchos lo consideraban ' 

y y/ 


Pido a los ancianos que me permitan ir 
tentarlo. Disponenos de toda la teend- 
logfa necesaria para... _ 


y también huyo" Alana, su cómplice. Y 

aún no descubriste quiénes eran sus alia"- 
dos entre nosotros. Son demasiái^s erro¬ 
res. _____—= 


La tecnología no sirve cuando hay 
que enfrentar hombres. Los hombres 
no son tecnológicos. Son imprevisi- 
Él bles. --- /---^ 


Morgan encendió un cigarrillo. Es* 

tos estaban prohibidos en La Ciudad 
pero nadie se atrevía a decirle nada 
al respecto. 


i Hagamos una cosa inteligente: lo 
- I ntentaremos los dos y veremos 
V lo que ocurre. 


Los dos fugitivos se contemplaron un momento y luego miraron 
a su alrededor, a la enorme calavera de cemento que les boste- 
los dos hombres, que ya se alelaban 
armas listas.. 
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Interesante ídea.¿Que opinas, Brunner? 


de acuerdo. Me servirá para de 
soy mas eficiente. 


Morgan lanzó una nube de humot con¬ 
templándolo sardónicamente. Uno de tos 
ancianos tosió y conectó el purificador de 



Lo haremosjTenemos que hacerlo! Tene¬ 
mos planes muv orandes... 


Alistaremos humanos y mutantes y for¬ 
maremos verdaderos ejércitos. Tenemos 
los conocimientos tecnológicos necesa¬ 
rios para crear armas fantásticas. Rodea¬ 
remos a la Ciudad con un anilln rip híp- 



Los dos hombres estaban agotados y aturdi¬ 
dos y contemplaron la comida humeante 
con alarma 


Perdona... No estamos acostumbrados a es¬ 
te tipo de alimentos... Es... un poco bár- 

vez pera ahora estás en este mun 
do y tienes que acostumbrarte a él. 


¿Y luego? 


. muchas cosas cambia¬ 
rán... Abriremos las puertas de 
La Ciudad a todos. Curaremos 
3 los mutantes y los reeducare¬ 
mos. Los humanos podrán ocu- 
vez. Será 
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Preparen una nave y los radares corpora¬ 
les. los fugitivos no deben estar lejos. 


Brunner estaba excitado y su excitación se 

habfa contagiado a sus hombres. Estos e 
ambiciosos... 


Y no me gusta pero 
aquf sólo he ofdo ha¬ 
blar de destrucción 
y ambición. No. No 
me gusta esta gente. 


Cref que La Ciu¬ 
dad note gusta¬ 


rán jóve nes^ brillantes 
lÉstá^z acabaremos...conMorganüEse 
viejo anacrónico! Demostraremos que está 
acabado.. . pasado de moda... ^ 


Yo esperaré. Saber esperar es una 
virtud muy especial,¿sabes? 


No muy lejos, en su oficina. Morgan sonreía 


"¿Hacer? Oh, no. Deja que los j(JV( 


señor.... ¿No piensa ha 


nes corran. Ellos tienen mejores 
piernas.. . . 


Hay mutantes allí.. .y están muy 
contentos con algo. ^ 


Se asomaron lentamente por sobre el mu¬ 
ro arruihado. Los dos gigantes cuidaron 
que sus armas no reflejaran el sol. Sus 
movimientos eran felinos y sabios. 


¡Es una muchacha! \ 



































































Alana! Ella escapó con nosotros de lTX 
Ciudad pero la perdimos en la noche.,, ' 

Por suerte no cayó en manos de los ro¬ 
bots negros._ 

\ f ¿Por suerte? Esos matantes la haiíi 
\ \ pedazos. _ _ 


Los robots la interrogarl'an. A lana conoce 

poco de nuestros seguidores en La Ciudad 
pero podría siempre ser un peligro. No 
quiero ser cruel pero tal vez es mejor a- 


¿Vienes, Mark? 


f Claro que sí. Ya m e cono- ' 
ces ¿no?. No puedo evitar el 
meterme en líos contigo. 


El matante se adelantó hacia la despavori¬ 
da joven. Disfrutaba con su miedoy que- 
rfa disfrutar aún més,. 


íNo! ¡No! ¡Piedad! 


Tienes un hermoso rostroi muchacha. 
No es como el mío... . 


iJa. ja, jaüTe convertiré en una belleza 
que hará asustarse a nuestras mujeres! 
i-*a, ja, ja! _ 


El balazo lo arrancó de su sitio como un 


zarpazo. 
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¡Rápido! ¡Corre! ¡Nosotros los detendremos 
mientras tanto! _ ■■j.-joi? 


Los dos colosos emergieron en la calle, a- 

vanzando con precisión de máquinas. Una 
descarga. Y otra más. 


¡Ahhhh! 


Me... me estoy mu riendo... y han acabado 
con todos los otros... ^ 


Vió la impecable silueta de flecha deseen- 


Y casi como habían llegado. 


der no muy lejos suyo y odió la máquina 
perfecta que ignoraba sQ existencia.. 


se fueron. 


.. .y odió cuerpos atléticos y sin resqui¬ 
cios para la fealdad.Oyó al primero de eilos 

^cir... - -_ 

Liegaipos tarde. Han liberado a la mucha¬ 
cha. Ésta carroña se ha hecho matar co¬ 
mo idiotas... 


Y en la certidumbre de su muerte ya no 
hubo miedo a posibles represalias, ya no 
hubo futuros ni nada que no fuera ese 
rencor tibio y sanguíneo que convirtió 
su agonía eii casi un placer... 


Por lo menos... me daré ün gusto. 
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'...especialmente considerando que no po- 

demos darnos el lujo de dejar enemigos 
detrás. 


Sale a relucir la verdad al fif\ 


¿Contactarlos? ¿Quieres decir regresar? 


micrograbador tienes la lista 


com¬ 
en La Ciudad. 


pleta de nuestros seguidores 
Tu tarea será • 


contactarlos. 


i^ues... sC pero... en fin... Alguien tie-^ 
ne que arriesgarse y desgraciadamente 
nosotros no podemos. Nuestro deber 
para c on nuestros seguidores y... 


Pero...¡está muerto! ¡Brunner está muer¬ 
to! 


La muchacha parecfa cansada y ajada a la 
luz de la hoguera pero hizo un esfuerzo 
para prestar atención.., 


Eso es lo que todos ios carniceros dicen. 

Ambición bien arropada y nada más. Siem¬ 
pre dispuestos a dar la vida... de los otros, 
^nozco el paño. Y no me gusta. 


NI Kroman ni yo podemos arriesgarnos. 

Nosotros somos las cabezas del movimien 
to y somos demasiado valiosos. 
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¿Alana? ¿Porqué...? 


la muchacha volvió el arma hacia ellos. 

Era una mano firme y decidida. Vieron 
su dedo crisparse en el disparador... 


Suficiente. Alana. 


¿Tienes los 


El anciano encendió un cigarrillo y se 

volvió a ellos. Tenfa los ojos llenos de 
humor y parecía perfectamente inofensi- 
vo... _ 

Ah. Dos sobrevivientes ¿eh? Y peligro-^ 
sos por lo que veo.¿Qué hacían con estos 
pobres diablos?___/ 


Sr. Todo resultó como tú lo dijiste. 
Los tengo en este micrograbador. 


¿La muchacha era agente 


¿Qué harás con nosotros? ¿Ma- 


Tal vez nosotros te destruyamos. ^ 

Tal vez... pero de nada vale especu 
al respecto. Esperemos el mañana 

j¿eh? 


tamos? 


'AsT es. Tan simple todo. Nj siquiera pude 

llegar a entretenerme con esto. Since¬ 
ramente creí que serían más astutos 
j)ero me han desilusionado.. 


No. Tal vez llegue el día 
en que debamos enfrentar- 
jos pero no sera' hoy_ 


Encuentro casual.^ 
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Los dos gigantes recogieron sus armas, contemplando con] 


una cautela nacida del respeto a ese hombrecillo insignifi¬ 
cante y al mismo tiempo tan sagaz. Y por fin Mark reaoii: 


sr. Esperemos el mañana. 














¿^QUEaiOS 
iTRIUNRlUiON? 


Ellos triunfaron gracias a su esfuerzo, voluntad ^ 

aprender, y a que encontraron en í!»©uf-r 

***** enseñanza moderna, práctica y efic«. 
5i Ud. cree en su esfuerzo, voluntad y tiene realmente 
ganas de aprender, desde ya encontrará en las 

lATtNOAMERICARAS lo que Ud. busca: una'verde- 
Owa enseñanza en una Escuela responsable. 


CorK>zcQ nuestros cursos; 


CI/R505 

EftóI(íA«fe6 I 
CONTABILIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
MECANICO DE AUTOS 
ELECTR. DEL AUTOMOVIL 
MOTORES DIESEL 
CONSTRUCCIONES 
ELECTRICIDAD 
REFRIGERACION 
DIBUJO 

CORTE Y CONFECCION 
c„r„r„| TECNICO QUIMICO 
UruQua? TECNICO EN PETROLEO 
Pl« PERIODISMO 

ingles CON DISCOS 
838 Montevideo. FOTOGRAFIA 


rAbujo 


meronico corteyconfec. 


1406 


BUENOS AIRES 


Nombre_ 

Dirección ^ _ o 

Curso_~~ i 

Sírvase enviarme G R ATIS el libro “GUIA DE ENSEÑANZA” 


MAS DE 50 ANOS DEDICADOS A LA ENSEÑANZA Ipor correo» 









Los rostros están tensos y el silencio de 
la habitación es eléctrico y sumamente 
expectante, roto solamente por el rumor 
de uñas masticadas y promesas lujane- 
ras. 


Dibujos de CARLOS VOGT 


SANCHEZ 

78 





iCampeÓnüRa, ra, ra! 
i Campeón! 







































































viejo?iEst? 


¡En acción, entonces! 


Aquí estaba la guarida de 
la Serpiente antes... Vamos 
a hacer una entrada espec- 
^cular. 


¡Ahora! 


¿Y con eso qué? ¿Usted vló la jugada ésa ^ 

cuando... ?___ 


¿Más gra.. 
es...! 


?¿De que habla. 


¿Ahora? Pero... oiga, jete... i Van a jugar 
la finalÜYo tengo que estar allíüYo...! 


... y como usted es el que los arrestó, 
estamos seguros de que intentarán 
vengarse. Por lo tanto, usted debe ga¬ 
narles de mano y aprestarlos otra vez. 


Sharap, Sánchez. Hemos re 
cibido noticias alarmantes, 
la Serpiente y;la Sombra 
han huido de la cárcel... 


¡Usted sale, me los va a bus¬ 
car y basta de idioteces !¡Qué| 
fútbol ni que' cuernos ÜY 
llévese a ese inútil amigo 


iRacista!.,, Venf.../legro.Ya nos agua-'\ 

ron la fiesta otra vez. ^ 


La voz es un silbido ofidiesco y maligno, y 
las paredes retroceden, porque se puede 
ser pared e igual tener un jabón que buer 
no bueno... 


Je, je, je. Yo tengo una idea genial... Di- 
me,¿cuál es la gran pasión de Sánchez? 

Pues... ese juego estúpido... Fútbol 
le dicen, ¿no?Pero no veo la... 


yoLiN 


¿Whatare 


hablando about? 


Es el momento de la venganza.... pero 
tiene que ser algo especial.¿Que'opi¬ 
nas, Sombra? 




Las dos siluetas suben escalones rechinantes, llenos 

de gatos proféticos y clavos desclavados. . 


Pero...íCl3ro!iEres genial. Sombra! 


¿Verdad?Nos aseguraremos de que 
no ganen el campeonato y Sánchez 
se comerá el hígado. Je, je, je. 


Yo pateo la puerta y vos te zambullís adentro, rodás 
por el suelo y apuntóse De acuerdo? 


jHere I comelíArriba' 
’your...! 




















































































, handsssssalagranflautaaaaaa. 


¡Maldición! 


And my twnes ¿eh?¿What 
about mis huesos? 


Fenómeno. Ya tenemos uno que va a 
hablar, si sabe lo que es bueno. 


1 \ i 

'■■■ i 
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Este,.. ¿Se le murió No.Es mi color favorito, 
guien, che? Me alegra la vista. 


iSíüJe, je, jeflNo puedo es- 
lperar!¿Te imaginás la cara 
de Sánchez cuando pierdan? 


Y ahora a ponernos 
en acción. 


Y en esos momentos. 


Ahórrate el palabrerío, compadre. 
Gancho no le teme a nada. Nadie 
me va a hacer abrir la boca. 


Es mejor que hables' 

¿eh?Mirá que si me 
enojo aquí se arma 
una que para qué ha¬ 
blar ¿eh?Es mi íiltl- 
ma advertencia,¿eh? 


Yo te voy a enseñar. Vas a ^ 
abrir la boca, maldito, y can¬ 
tarás todo... ^ 


¡Cubitos! 
Cubitos! 


¡Ja, ja, jaljNada me ha¬ 
rá hablarüSe queda- 
ra'n con las ganas! 


Y en esos mo-'/ Je, je, je. Las lie 

mentos, un / que me hagan 
grupo recon- Vñía. 
trasiniestro 
desciende en 
la reina del 

Plata y adya- 
centes... 

vo para \ / Hmm.La próxima vez se va| 

ompa- tí a traer a su suegra tam- 
-\blén,¿no? , 

ADUANA "'Qrd 
- ¿^Isy 1 






































































Y tras desembuchar 
el plan... 
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¡A la ma rosca llenemos que impe¬ 
dí r ese atropello. iQue desgracia¬ 
dos ÜRápIdoü Volvamos a casaüEs- 
tos atorrantes se van a ligar una 
que bueno bueno! 




ter menos sus manos hasta que lo operen. 


¿Opera rme?Yo ne¬ 
cesito partir ya.... 


En Buenos Ai res, el 
estadio monumental 
de Núñez abre sus 
puertas de acceso al 
público. Las tribuna; 
comienzan a poblar 
se.. 


Pero escuche,viejo...¡Tengo que entrar 
a vera nuestro equipo! 


Haga como todos, viejo. Cómprese 

una entrada y por el mismo precio 
puede ver los dos equipos. 


e. je, je. ¿Terminaste^|^H|HH| 

on totolo tuyo, 

lente? 


(Uh...Qué apoliyo...me vino...Pe¬ 

ro en cuanto se reti re... la enferme¬ 
ra yo me saco las vendas y... ) 


























































































V ¿Y ahora qué hacemos?|Tenemos qué 


íA lo rico pochocto!¿Who 


wants to buy the íleos po- 
ctioclo?rVery barato lo po- 
chocto! y ^ 


(Noestán mal...Un 


poco saladitos, p^^ 
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¡Chupáte ésta!) 


'' Pero..., ^ 
[l/n área de vidrio, 
delante del arcd¿¿ 


jAbran cancha, viejo, que de ésta se van 

a tener que comprar otra red!__ 


No entiendo... iba de rechita. 


'Quisiste darle demas^iado efecto,se¬ 

guro. . La próxima tirája derecho, 
>^ejo. ^ ^ 


¿Le colocaste los hilos de metal 
a la pelota? ^ 


Sí, Y aquí tengo el imán. 















































































Oiga. jefe... Déjeme salir... Estoy viendo 

cosas raras... No me siento bien... 


Je, je, je. Y ahora el detalle final. Cuando' 

esto explote, je, je. je, se acabó el equipo 


argentino. Je, je, je. 


¡Dej^e de gansadas y andá a 


Bueno.Seguí ju- 
^gando entonces. 


Aprovechemos ahora que la 


TRápido, JohnüEsa debe ser\ / il am viniendo !A un que I dOn't 

la bomba de que nos habló J í know para qué. Sin los anteojos 


' Qué raro. No re- 
cuerdo la cara de esos dos. 
¿Hace mucho que están en 
nuestro equ i po? 


mo se vienen los argentinos! 


Oiga,referí,me parece^ 

que hay más jugadores 
en el campo que los 
que debería. 


^¿Usted cree? Veamos. Por allí tene¬ 
mos, un 4-2-4 más uno que me lle¬ 
vo, dos... Vea, siga usted sacando la 
cuenta. Yo tengo que buscar el sil¬ 
bato que perdí al sancionar e! ^ 
.offside anterior. 


¿La quieren? Je, je, je. ¡Aquí la tie- 


i Sin Vamos a la gradería 

ahora,a disfrutar del espec- 


nen.,, y ahora "protéjanla", que es 
toda de ustedes!Je, je, je. ¡Nos hemos 
vengado de Sánchez! 


liMetéle, John!iEsto va a explotaren cual- 


Pero... ¿qué hacés,tarado?¿Me gambe- 


Je, je, je.Faltan cinco segundos para la 


iSíüAnd in the sentido literal de 
la worq! 


íDesMs discutimos los detalles, che! 


Sí. Ah.Que'lindo es ser malo. No 
lo cambiaría por nada en «I mun- 


^¡Ahora no puedo! 


ÍBB 

ÜP 
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¡la selecciSnT..!] 
¡La selección... ij 


Buenos Aires brama de júbilo y se armaf ¡Campeones del mundo!^ 

un bochinche que bueno bueno y reaI-[ ¡Vamos^rgentina, toda¬ 
mente la ocasión vale la pena, ¿no 
creen? ¿A ver?¿Un gritito, che? 


¡Campeones del 


Pólice detuvo a Serpiente y Sombra 


cuando intentaron entrar en el es- 


mundo! 


tadio... pero¿What are you doing? 

























































sm POR QUE 


estudiar en 



CONVIENE MAS 


MANDE EL CUPON O ESCRIBANOS HOY MISMO 



Si reside en Uruguay envíe el cupón a Mercedes 832 - Montevideo. Si vive en Paraguay envíelo 
a 25 de Mayo 884, Asunción. Si se domicilia en Chile envíe el cupón a Londres 55, Santiago 
Y si vive en otro país envíe el cupón a Casilla 14 (1704) - Ramos Mejía - República Argentina 
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Por CARL TRENCH 


Ahora estábamos los dos solos 
en la aldea desierta por la eva¬ 
cuación. Nosotros dos, el gesta¬ 
po y yo. Era un mastodonte ágil 
y feroz, se me había prendido a 
los talones como un papel sucio 
y pringoso. Yo había visto el 
lugar donde estaba emplazado el 
radar y él lo sabía. Uno de los 
dos estaba de más en este mun¬ 
do. El gestapo debía tener bajo / 
su chaqueta de cuero un buen ^ 
parque de munición, porque v/' 
derrochaba más balas que caza- Vi 
dor novato. _ 


iMaldito francés! 


Cazador novato 


-- no era, ya que me tenía encerra¬ 
do como si tuviera una jauría de mastines. Pero 


Ni las ratas en las bodegas ni las go¬ 

londrinas del campanario queda- 
ban en la pequeña aldehuela. 


estaba él solo. 


Nuca de toro rapada a triple Dl’Tasi 
nos parecían dos palas "Unneman'¡ 
metros de músculos y grasa,y se mí 
con los reflejos de un jaguar. 


(¿Cuántos tiros tengo? 
esel'-'*'- 


úítimo cargador.) 



















































31 



Escapar, escapar, escapar. Tenra 

que esquivar al mastodonte y ^ste 
parecía juramentado a echarme 
el ^ante. 


Las balas blindadas silbaban 


- e mastodonte sequía rociándome con su maldita "mausef*. 

las riaqas me buscaban serpenteando, listas para morder co- 
-:jf« cabra. 


entre los viejos adoquines 


(No doy más. Estoy agotado y 
ése no va a parar hasta darme 
C3za.) —^ 


(jFrancés endemoniado! ¿Dónde díalos se metió?) 


Aquíi P.C. Mensaje comprendido. ¡Cam- 


I "Cruz qamadaf' llamando a P.C.... Escapó uno de I 

Boinas Negras que descubrieron el radar... Lo ten( 
l pado, pero necesito refuerzos para rodear la aldea. 
[¡Cambio! _ — rr 


pasa, sargento? 


AquíP.C. llamando a "Cruz gamada". El 


Alguien pide refuerzos para ro¬ 
dear la aldea.__ 


l^ue se identifique! 


jefe de grupo pide que usted se identifi¬ 
que. ¡Cambio! _ — 








































































Tal vez era la única ventana del pueblo Que no estaba atran* 
cada, me pareció raro, pero era el único agujero donde es- 


Es triste ver una aldea evacuada. Pare¬ 
ce un gran cadáver gris y moribundo. 
Las calles angostas, la placita con 
fuente de granita la plaza en otros 
tiempos regalona de colores y cancio¬ 
nes en época de feria o fiesta, la pe¬ 
queña iglesia... 


(Se quedó muy tranquilo o está 

más cansado que yo. Tal vez se 
detenido para pedir refuer- 



Un olor a guiso quema¬ 
do salía de la cocina, 
se oía el bullir de una 
marmita sobre la coci¬ 
na de hierro. 






























































































que todo estaba revuelto patas arriba y oí otra vezó J 


Entonces vi 


s^jor que saque la marmita del fuega el olor puede 


''se*’ al mastodonte, I 


¡Mamita! 


iLas orugas del carrier quePraron el silencio. Enseguida 


oyeron Menes gritando en aleni; 


¡Todos abajol r^rimer grutwi ¡Cerrar salidas! ¡Según- 
do grupo: explorar! _ 


I diabloá ¡Estoy metido en una linda ratoneralí 


¿Mamá duerme? 



d 

































































Ño jodra apartar la vista de esa desdichada. Sen- 
tra el cuerp^ fa niña tibio sobre mi pecho. 


En esta maldita guerra no hay retaguardia. {Maldita sea! No solamen¬ 

te se iucha en el frente, un lugar cálido pueder ser un campo de 

bata I;) cin rii;ir«AÍ ^ 


UY su padre? ¿Vivirá aon? ¿Quién lo sabe?) 


Silencio... Debes guardar silencia 


(Bueno... Esto es lo único que me faltaba. 

no voy a abandonarte, muñequita.) 


Entonces vi el retrato pisoteado, el vidrio roto^y a- 
diviné una bota que se ensaña... ‘ 


Era un hombre jcven y moreno, 

con un diminuto gorrito y una 
mantilla de ritual hebraico. Pa- 
fecfa un pastor bíblico. 


¡És un rabino! 


Sobre la parrt, una cruz con el Cristo tallado en ma- 
dera, una pieza muy antigua hecha por manos piado- 


¿Quién anda ahf? 


No temas, acércate sol- 
dado. _ 


¡Eh, soldado! 


Ésto es la sacristía de mi iglesia. Vamos, no’ 

hay tiempo que perder. Te pondré a salvo a 


So^el padre Gotardo, estoy a cargo de la parroquia 


de Saint Frangois. Esto es la boca de un túnel 


conduce hasta la capilla. ¡Vamos, deprísai 
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No pude llegar a tiempo cuando la Ges.'' 


Esa '•. ña es la hija de un rabino que me pidió asi- 
Iol Ai rabino se lo llevaron junto con el sxristán 
■>«* un año. —, - 


tapo entró en la sacristra. Siempre le 
dije a la pobre Sarah que escondiera 
el retrato de su esposa ^ 


í El interior de la capilla era sombrío y un extraño olor a ci¬ 

cl os fríos y a Incienso flotaba en el aire. _ 

jarnos, muchacho, hay que alimentar a esta pobre niña 


íf Dios a 
^ent e. 


y a usted que se está cayendo de fatiga. 


Come, hijo. A ella le prepararé 
una sopa caliente. ^ 


Ir !a alacena encontrará pan, vino y salchichón. Yo acosta- 


Afuera se oTan voces de mando y el rodar del carrier. Los alema¬ 


nes estaban rastrillando el pueblo. 


Gracias. 


No son SS, son de la Wehrmacht y cuando evacuaron 
I el pueblo, respetaron esta casa . _ 
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"Ruega ai 
Señor y pá¬ 
same las 
municiones’^ 
cantaban 
los soldados 
americanos. 
Recé un pa¬ 
drenuestro 
y puse una 
bala en la 
recámara. 




¿Respetaron la sacristra? 


guía a ti. No apostaría a que el dere¬ 
cho de asilo figurá en los reglamen¬ 
tos de guarnición de la Gestapo. 


Dei reglamento de guarnición para 
las tropas del ejército del III Reich:"A- 
silo es la protección que los militares, 
buques de guerra o unidades aéreas, 
solicitan de los representantes diplo¬ 
máticos, o de los puertos neutrales, 
impelidos por una fuerza mayor; así 
mismo deberá reconocerse el derecho 
de amparo dentro de recintos de tem¬ 
plos, iglesias o capillas." 




iEntérese Herr Kapitan! Inciso 15 -Ai" Se ordena a toda unidad de¬ 

pendiente de la Wehrmacht prestar toda clase de colaboración a 
la policía secreta del estado, cuando ésta losolicital'¿Me explico. 


Herr Kapitan? 




No hace falta, la puerta nunca está 

atrancada; no es necesario disparar 
un cohete para violar el derecho de 
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¿Ei radar? ¡Ja! Está atrasado en noticias, 
Herr teniente de la Gestapo Erich Wesser. El 
radar fue anulado hace un par de horas por 


De todos modos le solicito ponga efectivos a 
mis órdenes para capturar a un enemigo del 
Jll Reích. . . 1—— 


¡Teniente Kunts! 


aviones de la 



Chirriaron los viejos goznes carcomidos por sigios de devoción, 


Ya vienen, padre. 


Con su permiso, padre Gotardo. 


Pero...;terr Kapitan... 
Eso es un recinto reli¬ 
gioso y... 


/ .1 Reúna a la patrulla, vamos a 

( Her^f 1 ^ ^ 

A «^apitan! 


¡Cumpla la orden, te¬ 


niente! 


Truenan otra vez las voces de mando y otra 
vez el golpetear de botas claveteadas so¬ 
bre el suelo de granito. Y el carro arma¬ 
do que maniobra en la placita; el ronroneo 
de su motor se oye cada vez más cerca. El 
padre ha vuelto a rezar, le entregué mi 
pistola y estoy desarmado. Ellos ya vienen.. 
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íEnlregue a ese enemigo, señor cura! 


¡Este hombre de aquf 
r no se mueve! 5 


¡Apártese o disparo! 


‘¿Enemigo? Bajo este techo todos los hijos de Dios son 
Jguaies. 


¡Puedo hacerlo fusilar por esto! 


¡Hágase aun lado que voy a tirar! 


Señor capitán, haga retirara 
hombres, en nombre de Dios. 



¡Pues adelante entonces! ¡AAáteme de una vez! ¡Disparen todos! ¡Us¬ 

ted tambiénjHerr Kapitan de la WehrmachtüMaten también al fran¬ 
cés que está desarmado! 



¡Maten también a esta niña! ¡Aprovechen ahora que es¬ 
tá durmiendo! 












































































Señor-.. Dios mío... ¿Hasta dónde? ¿Hasta cuándo? ¿Hasta 
qué irmite se han llegado a quebrar los sentimientos de los 


iMalditos mil veces! Deben haber visto el carrier y bajarán. ¿Se da 

cuenta, capitán?Yatendrramosqueestar de regreso con el prisione- 


Eran bombarderos 
en picada, estaban 
patrullando el fren¬ 
te donde la Luft- 
waffe brillaba por su 
ausencia. El prime¬ 
ro del ala derecha 
ya volteaba el ala pa¬ 
ra bajar. 


Iban a pasar de largo sobre la aldea que 

estaba marcada como evacuada, debie¬ 
ron ver el carrier alemán... 
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Las primeras ráfagas en picada entraron por vitrales laterales y 
dañaron el altar. 


¿Hay algún herido? 


^iTeniente Kunts! 'y 


^ Es el oficial de la Gestapg capitán. 


¿Todos bien? 


¡Ya se van. hicieron una sola pasada y se van! 


¡El carrier está destrozado! 





























































El reglamento de guarnición ordena: 
"Reconocer el derecho de amparo o asi¬ 
lo en red ntos de templos, iglesias o ca- 
pillas." 


¿Qué sabe sobre derecho de asilo 
en un predio religioso? 


¡Ordene, mi capitán! 


f Teniente Kunts. 


De la Brigada AAadelaíne. capitán. 


¿No cree que 
estamos violando el derecho de a- 
silo?_2 




¡Asf lo crea Herr Kapiíán! 


¡Teniente Kunts! ¿Cómo está el 

cardar? ^ 


Buen trabajo nos cuesta, los suyos son veteranos de 
p rimera. ■■ 1 1 ■ 11 inll 


Inutilizado, 
Herr Kapitan. 


Que la suerte lo acómpafle, padre. ^ 


¡Teniente Kunts! Evacúe la 
capilla y reúna a los hom* 
bres en la plaza; el operativo 
ha concluido. 


¿Y sí ahora nos atacan los aliados? ¿Nos 
daría asilo, padre? 


(^Que Dios lo bendiga, capitálT^ 


^No lé quepa la me¬ 
nor (kjda. capitán. 












































































Le voy a enviar un par de latas de leche en polvo para 
la niña. 


Eran tos últimos coletazos de la otrora poderosa Wehrmacht Más al 
norte las campanas iban a tocar muy pronto a funerala. 

_<1 MwiAfíU' Mimr\iít r - — 

¡Teniente Kunts! Envíe un par de 


Gracias. 


¡Comprendida 
Herr KapitSn! 


hombres para explorar. 


Ya no eran leones de victoria, ahora parecTan leo¬ 

nes vencidos, oero dispuestos a luchar hasta el úl- 
timo cartuchg hasta la última gota de sangre. 


Derramaron la negra cruz ga- 
mada por toda Europa, ahora no 
tienen ni tregua, ni cuartel. 


Fueron jóvenes, fuertes y rubios, pura 

raza nórdica y guerrera. Ahora el polvo 
gris parece eternizarse en sus mejillas 
hundidas. 


¡Campo libre! 


¡Vamos, apurar el paso! 



^na inmensa fatiga les curva ios espinazos y los fúsiles parecen pe- 

! sar mil veces más. La patrulla alemana avanza. 


Todavfa no... Vamos a esperar que salgan al des-^' 

campado, ^ 


Alza en 0.,. Escalas 23 y 25 en 0... Escala de 

alcanc e 29... ¿Li sto? _x 
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¡Dispersarse! 


Muy cerca de la aldea de Sain Fran- 
90ÍS sur Cléve^en las Ardenas, hay un 
grupo de cruces blancas, algunas ni 
tienen nombre. Cruces clavadas en la 
tierra que dio asilo a un grupo de va¬ 
lientes. 






































camDiariol 
rápida, fácil y 
t^nwntrar el camino 
permita realizar el trabajo que le agrade 
demás, conquistar una buena posición: Elija 
Curso de su preferencia entre los de la lista 
que le damos a continuación... dedíqueie a 
estudio sólo una hora por dia, en su misma 
a y dentro del horario que más le convenga, 
muy pronto será un TECNICO DIPLOMADO. 

Nuestros 25 años de experiencia le aseguran 
el dominio de la especialidad de su Interés, 
sin necesidad de tener conocimientos 
anticipados de la misma. Las lecciones que 
deberá estudiar son fáciles y agradables, 
stradas con fotografías, láminas y dibujos, y 
han sido preparadas por especialistas en la 
enseñanza por correspondencia PARA OUE 
USTED LAS COMPRENDA y saque de ellas 
el mejor provecho posible. 


NUEVOS CURSOS CEAC ^ 

DIBUJO Y PINTURA: OIbuio Artistlct/Olbujo Humorístlco/Oibujo de Chlstes/I 
Wiujo da Caricatures/Dibuio de Historiatas/Pintura al Oleo. 

DIBUJO TECNICO: Delineante Macbnico/Oellnaanle en Constniccldn/Oeünean- 
le Benarai. 

ELECTRICIDAD: Inetaiader Eiectrfcista/Montador Electricista/Maestro Etectrl-I 
eista/TécnIco Elactrlclata/iitmiinaclón Fluorescente. 

MOTOR Y AUTOMOVIL: Mecánico de Automóvlles/Electricldad del Antomd*; 
vll/Técnico en Automóvlles/Técnlco en Motoras/Macánico en Motores Olesal/Ma<^| 
oninaria Agrícoia/Lecalizaclán de Averias del Automóvil. 

MECANICA: Técnico Mecánico/Maestro Tornero/Maestro Prosador/Maestro- 
Ajostador/Maestro Soldader/Técnlco en Seldadura/Encargado Mecanico/SelBccIón y 
Empleo do Ajustes y Teleranelas/Verlllcaclón y Medición Mecánics. 
DECORACION: Oecoracién del Hogar/Oecoraclón General Profesional 
QUIMICA: Técnico en Plástices/Ayudante do Laboratorio/AoxiUar da Farmacia.i 
CONSTRUCCION: Técnico en ConstruccIón/MaestroAlbsail/Instalador Sanitario. 
AVIACION: Mecánico de Aviones 

PROFESORADO: Medies AedlovíOMÍts aplicados a la Ensetaezo. 
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' SOLICITE FOLLETO GRATIS SIN COMPROMISO * 


UN CURSO DE 


HA HECHO TTUUNRkR 
A MUCHOS EN LA VIDA 

AHORA 

LE TOCA A USTED.. 

CUAL. íflllSAS 428/«UEII0S AIRES (8S> 


Seitor Director de CEAC ARGElsíTINA 

Oral. Arti 9 as 426, Departamento M5d , Buenos Aires (S. O) 

Sírvase remitirme gratla y sin oomproraleo de mi parte, el folleto ex¬ 
plicativo sobre el Curso por Correspondencia que indico a continuación: 

Curso . .. mu 27« 

Nombre . . Edad 

Dirección. . Tetófono . 

Localidad .... . fc . 

SI no desea enviar este cupón, escribanos dándonos estos datos, indican¬ 
do ademóa nombre de la revista y su techa de edición. 
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Observe con atención estos dibujos, com¬ 
párelos y encontrará que el cuadro N9 2 
difiere en 6 detalles del N9 1. Marque 
con una cruz sobre los errores que en¬ 
cuentre en el cuadro N? 2 y envíenos hoy 
mismo esta prueba, junto con sus datos, 
mencionando el curso que desea estudiar. 



Invierta una sola ho¬ 
ra de su tiempo libre, 
le dará intereses toda 
la vida. 



CONTABIUDAO • RADIO 
CORTE Y CONFECCION • SECRETARIADO COMERCIAL 
DIBUiO ARTISTICO • FOTOGRAFIA • MECANICA DENTAL 
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MODELISTA EN CORTE Y COSTURA • JEFE DE VENTAS 
DIBUiO PUBUCITARIO • MECANICA DEL AUTOMOVIL 
SECRETARIADO BlUNGüE • TELEVISION • PERIODISMO 
MOTORES DIESEL 


Pragress Institute 


CASILU DE CORREO 3685 C.C. - BUENOS AIRES 
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LOS AVENTUREROS 


Dibujos de GÓMEZ SIERRA 


Iremos a recibirlos. Trae a los 


soldados. 


¡se señor! 


El velero fue penetrando lentamente 
en el puerto de la pequeña isla de Fu- 
kué, esa especie de espolón, roto en el ex 
tremo inferior del Japón, debajo de Na- 
gasakí. No era un puerto muy concu¬ 
rrido excepto por pescadores^y por e- j 
Ho la llegada del velero intrigó a mu- 
chos. 


Son extranjeros. Me pregunto que'hacen 
)or aquí'. 


Es 191t Vientos de guerra so- 
plan en el mundo. Por el mo¬ 
mento, los tambores doblan ba¬ 
jo pero no tardará en llegar 
el día eif que su sonido 
ensordezca a la humanidad. 


Miguel Luján chupdpensativamente su ciga- 

rroy con un gesto de cabeza señaló el mue¬ 
lle. 

Los limoncitosya nos esperan. Y veo 
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^ presenta Alexander Pawkorsky y he- 
mos tocado puerto simplemente por falta 
de agua y alimentos. Ni bien hayamos 
reaprovisionado seguiremos viaje. 


El japonés sonrió. 



que se apuren. Las for¬ 
malidades han sido cumplidas y ahora 
puedo ofrecerles mi hospitalidad. Hay 
pocos extranjeros que vienen al Ja- 



Un hombre de Dios. Yo soy cristiano y todos ios de’ 

mi clan. Fue el padre jesuíta el que nos trajo la fe. 
Los llevaré a co no cerlo luego. _ ^ 



la figura negra avanzó cautelosamente, pegado a la pared. Su sigi- 


Fue Miguel Luján el que presintió el pe¬ 
ligro. Fue como una mano de hielo en su 
vientre. ■ i i t I , 


,(AlirestáToranaga...Sus soldados están lejos. Es el momento...) 


































































Y luego estuvo sobre el sorprendido 
Toranaga. El filo escalofriante de la 
espada reflejó una estrella de sol. 


Miguel lanzó un suspiro de placery 
se hundió lentamente en el agua. 


No crer que llegarfa a tiempo.¿Cómo pue¬ 
de alguien moverse tan tápido? 


Tal vez tú,pero yo no. jEsta muñeca no 


Y poco después. 


[entiende una palabra de lo que le digo! 


Ah. Nada como una buena comida para ol¬ 
vidar las fatigas del dfa. ¿Qué beberán ■- 


vez eso sea lo más conveniente! 




















































Ust^es son extranjeros y viven 

de otra manera. En Japdn. el 
clan es nuestro núcleo. Somos 
samurai y tenemos un código 
de honor estricto cuya ruptu¬ 
ra significa la muerte. 


¿Por qué Intentó matarlo ese 


Miguel Luján contempló desolado las 
escudillas ante él y gruñó por lo bajo. 


Suena drás^ 
tlco,¿eh7 . 


Hay una guerra declarada en Fukué en¬ 
tre mi clan y el clan del señor Taisho. Y 
en el último tiempo la situación ha em¬ 
peorado. No tardará en llegar el dfa de 
las espadas y uno de los clanes desapare- 
gerá. 


Pescado crudo..,arroz.. .,más pescado 
crudo.. .jmás arroz. ¿Qué es "cha"? 


Té. Sake es vino tibio. Y deja de 
portarte como una criatura. Cierra 
los ojos y come esta porqu... comi- 


Y ahora los llevarán a sus a- 

posentos. Deben estar cansa- 


Lo de siempre. Fanáticos con lo del ▼ Cierra el p¡c<x charla- 


honor. Se parecen a ti. 


dos. Mañana los acompañaré 
a ver al padre. 


Ja... 


r 



.fe' ■' 




I 



Santas palabras. Y pa¬ 


ra asegurarnos de que 
todo irá biea voy al 
[barcoa revisarlo. 


Hermano...,comerán como ei ^ rengo hambre. Espero que '^ 

diablo pern saben vivir, ¿eh? j el padre tenga algo sólido 


El jesuita era un anciano sin dg 
bilidad alguna en su cuerpo y 
con chispeantes ojos llenos de 
inge nio y buen humor. 

Claro que hay comida, hijd! 

Tengo un excelente pesca¬ 
do.. .,arroz...,té... y hasta 
para mis momentos de pi- 
cardfavino tibio. 


El señor Toranaga nos h^ló d 
algo asf como una guerra feudal 
que está teniendo lugar aquf. 

I Ah,sr. Es difTcil entender pa¬ 

ra el que no es japonés. Es 
una cosa cruel y antigua y 
desgraciadamente esta vez 
será definitiva. Toda la isla 
1 estallará. 


INo hay que fiarse de estos dos.Muchas buenas intenaonespero an-\ 
tes de darme cuenta ya estamos metidos en el lío. ..) _ ^ 


En fin...Todo lo que nosotros 

debemos hacer es largarnos rá 
pido. Bastantes guerras pro¬ 
pias tenemos como para parti¬ 
cipar también en las ajenas. 
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(Y por ello y por el bien de mi estómago, lo mejor' 


Ay, Ay. Creo que no me apuré lo suficiente. 


Extraño que Miguel no haya vuelto 


¿Puede conseguirlo? ^ 


N(^ numerosos samurais lo apoyan pe¬ 

ro todos los pobladores están por Torana- 
ga. Aquí; el poder del emperador está le¬ 
jos y los problemas locales se ventilan 
^n privado... con espadas... 


Tal vez ésa sea la razón justamente. 
Drgame^re,¿cómoesesetal Tai- 
^ 0 ? ^ _^ 


Excelente golpe, ¿verdad, ex¬ 

tranjero? Hubiera partido 
a un hombre en dos. 


Me gustarfa poder triunfar so- 

bre ese perro de Toranaga con 
sóio mis espadas,pero desgracia¬ 
damente tiene más, muchos más 
hombres que yo y debo equiii- 


Hay gustos y gustos. 


brar esa diferencia. 


¿Tratando de hacerlo asesi¬ 
nar, por ejemplo? 



































































































sr. Ese ninja fue un fracaso y por 
ello he ideado otra estratagema. Desa¬ 
fiaré a Toranaga y los suyos a luchar 
a campo abierto... y alir me ayudarás' 


Pero... no entiendo... ¿Para 


que'diablos puede querer a Mi¬ 
guel? NI siquiera es linda.. 


'l^tr es un honor para uri^ 
guerrera , 


No para Miguel. El es un 
guerrero con muchas reser¬ 
vas y mucho sentido de lo 
práctico. j-- 


{Pulpo crudo! ¿Es que no hay 
nadie civilizado aquí? 


¿Tal vez le apeteceifa un poco^ 
dearroi'sehor...? ¿O pesca¬ 
da..? ¿Oté...? 


Enseñándome como manejar éstas... 


¡Miguel Luján se enderezócoñ un 

I gesto de asco. 


A pesar de la situación, Mi- 
ke Nolan se vio obligado a 
reír. 


1 


Temo que haya algo más gra-f 
ve en ella Mis espías me 
. han Informado que Taisho 
! atacará mañana. . Yo saldré 
a enfrentarlo... 


No hay dudas, los pescadores vieron a varios 
samurais vestidos de gris llevarse a su ámi 
go. Y el gris es el color de Taisho. 


Pera., ¿por qué? ¿No se¬ 
ría mejor atacarlo a tiros? 


Hay pocas armas de fuego en 
Fukué. Aquí nos regimos por 
el código de la espa^. Los 
hombres de Taisho son sa¬ 
murais y merecen el honor 
de una lucha justa. • 


Todo eso me parece muy bien,pe- 
ro nada garantiza que Miguel 
salga entero de ésta. 
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(Chihuahua... En buena porquería me he 
metido. Ese compadre Toranaga me caía 
bien... y mañana lo van a convertir en sa¬ 
co de plomo...y probablemente luego me 
tocará a mí. Don Taisho no parece la cla¬ 
se de tipo que recuerda los favores recibí- I 





es la sección donde guardan a los 
Toranaga. 


..Vamos alir...yteneldedo 
No pienso ser un buen deportista 


Las dos sombras se deslizaron 

cautelosamente en las ti nieblas. 
Farolillos de papel formaban un 
límite 
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¡Dale mis fuerte! ¡Aún no está desmayado! 

oblen entonces! ¡Se mueve! 



Pero...¿tú...? Venía- 
mos a salvarte... 


¡Gracias! ¡La próxima vez no se 
molesten! ¡Es más seguro dejar¬ 
me en manos de caníbales! 


¡Ay! ¡IVte mordió. 


¡Patalea como el diablo! 


¡Suéltenme, rijosos! ¡Par de cretinos! 
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iAI ataque! iBanzai! 


Tienes razón, Mike. No puedo creer 
en mis ojos. Y ya deberfa estar acos¬ 
tumbrado 3 tus burradas. 


La mañana se fue levantando con lentitud 
sobre la isla volcánica y expectante. Rumo¬ 
res de metal y marcha atravesaban la neblí- 


Y ahora esperen aquí.. .Enseguida volve 


í Apúrate. Me duele. 


Uf . .. Me duele el trasero... 


Ya sabemos dónde te duele, Mike. 
Tus modales, por favor... 




Ahr llegan, señor. 


Biea tengan las maquinas listas 


Cuando ellos ataquen,disparen 
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¡Ahora! ¡Abran fuego con las m^ul- 


nas! ¡Este será el fin de Toranaga y los 
suyotí 


¡Banzai! 


¡Banzai! 


¿Qué... qué 
ha pasado? 


Una gran silueta se detuvo junto a él. Con un 
torpe mcn/imiento al caído alzd la cabeza y vio 
lo último oue vería en vida|-j 


Ahá. Me disgusta que alguien juegue 
con ventaja y si puedo hacer algo al res¬ 
pecto dentro de mis limitaciones... 


¿Esofue loque hiciste? 


El mejicano se sentó con desaliento y 
gimió. 


Toranaga quiere agradecerles loque 
han hecho. Esta noche nos reunire¬ 
mos con él en palacio.- Será un gran 
festejo. Comida y... 


Y todavía lo llaman agradecimiento^ 
¡qué cinismo! 


¿Comida? 













































DESCUBRA 
SU INTELIGEHCIA 

Puede ser más inteligente de lo que cree. 
Resuelva el siguiente Test, y al mismo 
tiempo gánese la oportunidad de estudiar 
un Curso prácticamente 



COLOQUE A LA DERECHA DE CADA FRASE, 
EN EL ESPACIO ENTRE PARENTESIS. UN (SI) 
SI CONSIDERA LA EXPRESION CORRECTA Y 
UN (NO) SI LA CONSIDERA INCORRECTA. 


1 - El hombre debe resignarse a su destino. ( ) 

2 - La inteligencia y la educación es sólo de los 

ricos. ^ j 

3 - El futuro de un hombre depende de su suerte. ( ) 

4 - La mujer puede desempeñar altos cargos pú¬ 

blicos. ( ) 

5 - Sólo deben hacerse favores a quienes nos den 

una recompensa. ^ ^ 

6 - No existen personas dignas de confianza. ( ) 

7 - Puede haber verdadera amistad entre un hom¬ 

bre y una mujer. ^ j 



La forma que usted puede apre¬ 
ciar dentro del recuadro, a la 
izquierda de estas frases, está 
incluida en algunas partes de 
la ilustración reproducida abajo. 
Marque' con una cruz (x) donde 
se repite dicha forma. 





0 ! 


CASILLA 2893 - CORREO CENTRAL - BUENOS AIRES 


GRATIS Mande hoy 

mismo este Test con sus 
datos en él indicando el 
CURSO QUE DESEA RE- 
CIBIR Q 


M Curso que desea estudiar 


ENVIE ESTE CUPON HOY IVIISIVIO Y RECIBIRA INFORMACION COMPLETA 


Adjunte una estampilla del mismo valor a la que utilice para despachar su carta, (para hacer ql envfo). 
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EL PUEBLO^- 

QUE NO EXISTIA 




Por RAY COLLINS | 
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EMenienfe Shep- 
pard Scott, del 98* 
Regimiento con a- 
sientoen Indian 
Reservation,echó 
pie 3 tierra. Era 
duro y altivo, pero 
sus ojos tenfan al¬ 
véolos de amargu¬ 
ra, como gusanos 
que lo royeran por 
dentro 


El pueblo no te¬ 
nía nombre y si 
por Al Falcón lo 
hubiera tenido, 
se llamaría 
Ausencia. 
Porque en las 
afueras había 
cavado con sus 
manos tres tum¬ 
bas que se em¬ 
pobrecían al sof 
y al viento, a la 
lluvia y a la dis¬ 
tancia. 


De Méjico habl^ 
venido Ai Falcón 
hacía diez años 
con la esperan¬ 
za de alzar ran¬ 
cho para su mu¬ 
jer y sus dos 
hijas. Hoy sólo 
tenía tres tum¬ 
bas y el whisky. 




Al Falcón sonrió y escupió tabaco. ¿Qué 
venían a buscar a aquel pueblo que no exis- 


colina. 
Allí recibirá la 
muerte y sus hue 
sos se pudrirán 


El teniente boqueó y su voz 

fue un trallazo. 
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Cabalgaron prietamente rumbo a la muerte y Al 


rv erraba nada de la vida sino seguir 

^ 3 sla reventar y ocupar la cuarta tumba 


nuevamente. Volvió a quedar solo 
os- ^ - I 

. . ^ 


jVamonos! iOuiero a 
ro antes de que baje 


No ofrezcan resistencia. Nube A- 
zul nos es muy necesario toda- 


Habta una colina 
enhiesta.y un pequeño 
arroyo seco 
del otro lado de 
la colina. Archie 
Manson se vio ro¬ 
deado de indios 
y una sonrisa i- 
rónica se plantó 
sobre su cara. 


perfil de águila y de podero- 


Un indio alto y silenciosa con 
sotorso^los esperó en la altura. 


Miren. Ahfestá. ^ 

Es Nube Azul. Y todo 
un tipo, ¿no creen? 


Será largo contarte como nos enteramos. 


Y en eTtepee." junto a la hoguera, Man- ^ 
son habló en la fífcil lengua de la ambiciba 


Nube Azul, el indio más inasible de la Indian 


Lo cierto es que el tesoro es incalculable. 
Te ofrezco la mitad por tu ayuda y por 
cazarlo. Tú necesitas oro para seguir la 
guerra con los blancos. Oro es armas, 
tabaca ganado para tu gente. 


Reservation. 


Dos hombres vendrán aqur seguramen- 


hacías en mistierras, 


¿Quién eres y que 
sucio blanco? 

/ Soy Archie Manson. hombre rojo. Te 
I envié a un hombre con mi mensa- 
L te. /recuerdas? — -—^ 


te. Uno es hijo de otro que enterró el te¬ 
soro de un gran cacique en Méjico. Se 
llama Montana B lúe. _ ^ 


jáMk 
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Los ojos insomnes del bravo no se movieron. Man- 
son siguió con su voz dura y tonante.- 


El .teniente 
Sheppard Scott 
llegó a la cima 
de la colina de 
la muerte y sus 
ojos se atiranta¬ 
ron. Aquel po¬ 
drido trorracho 
del pueblo vacío 
había querido 
gastarle una 
broma. 


Ellos vienen hacia aquí. Hay 
otros hombres que quieren a 
traparlos. La mitad, Nube A- 
zul- ¿Qué contestas? ^ 


Ni un ruido; sólo el sol. Un vientecillo alzando a- 
rena para amedanar la tierra yerma. 


De pronto el aire se quebró. Seis arcos se tensaron. Seis brazos 
de cobre se extendieron. 


Todos en alerta. 


^^¡Ahhhggggg! 


El teniente Sheppard Scott gritó deses¬ 
perado. Pero su grito era apenas una 
prolongación de su agonía. 


Y la turbamulta bajando 


como una corti¬ 
na espesa y terrible, con el galope de sus 
mustang de acero aumentado por el 
miedo de los atacadoSk que dispararon a 
ciegas. i ^ ^ 


¡A tierra! ¡Los indios! iAtlerra,con- 
denación! _ ,_ 


Y la lluvia de la muerte, aguzada en sus 
goterones sin piedad. 


Cayó otro soldado. El último. El teniente Sheppard Scott 

quedó solo, con el sudor empapando su casaca. Con el te¬ 
rror petrificado en sus pupilas. Sólo pronunció un nom¬ 
bre. ,- , 


Esperó la muerte, cara a losbravos. Su mano tenía también la 
muerte. ¿Cuántos podría bajar, antes de recibir el flechazo o algo 
peor? ¿Dos? ¿Tres? Cerró los ojos.. . 






























































Sólo quedaron 
tres volviendo 
grupas, para en¬ 
frentar la tórri¬ 
da presencia del 
final. Embistie¬ 
ron contra las 
dos figuras fi¬ 
jas como un es¬ 
pejismo en el 
desierto. 


Montana Blue sin¬ 
tió la caja metálica 
del rifle arder co¬ 
mo una pavesa. Mar¬ 
co apenas se movió. 

El tercer indio gi¬ 
mió. El cuarto abrió 
la boca y el grito se 
quebró como una ca¬ 
ña en dos. 


No vio que una nu- 
becilla de humo 
precedEa un dispa¬ 
ro. Luego^ otras 
íiubecillas fueron 
gaviotas sobre la a- 
rena. 
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vaya. Nube A^ul, no sabía que te 
nías esposa y... 


calíate, sapo. 


Acepto tu propuesta, sapo blan¬ 
co. Serás mi huésped hasta 
que salgamos a buscar a esos 
hombres que tú buscas y tienen 
el tesoro de ese Gran Caciq ue, j 


Ella lo miró y sonrió,y fue como si saliese el sol. Bebió 

del tazón de lata obedientemente. ^ 


Ellos no saben que estís aquí. El tampoco. El 
vendrá, lo sé. Y cuando venga, tú y tu gente 
y mis mujeres serán vengadas. __ 


Subieron la co¬ 
lina mortal, 
llevando a los 
muertos solda¬ 
dos en reata, 
cruzados sobre 
los caballos. Na¬ 
die habló. ¿Por 
qué? 


El jefe Nube Azul terminó de escuchar a Archie 

Manson y fumó lentamente su pipa. Detrás suyo, 
en el*teepee*, algo se movió. Algo que hizo abrir 
la boca a los cuatro oí:' ‘ 


Dentro, en el frescor, había otra muchacha. 

Falco'n sintió una infinita y vieja ternura, co 
mo siempre que la veía. 


Los hombres malos se fueron. Debes be 
ber. 


Ausencia tenía un único habitante que multiplicaba huellas 

en el polvo. Al Falcón acarreó agua hasta una de las seis casas 
del pueblo abandonado. Se movía mecaliicamente, como si fuera 
un muñeco sin vida. 


jComo una sombra bella, la mujer blanca obedeció sin pronun - 
[ciar una palabra. 


Manson parpadeo. Una blanca en el a-j 

duar indio. 


































































Montana Blue habl6 como un quiebro del viento. 


El teniente Sheppard Scott gritó como 


rengará a sus hombres, te- 


aquel hombre que no era hombre ni 


No es con rabia que vt..^ . 
niente. Bebamos agua y continuemos hasta su re¬ 
gimiento. -^^ 

El tiene que ^itiTérTcón^vencia con ese indio! 
r íFs muv extraño que viva solo aquí y no le pase 


¡Bastardo! 


Volvieron a salir. La boca de Al Falcón era 


la muchacha los miró sonriendo. Era la 

sonrisa de una lela, de una mujer que 
no se pertenece. Montana vio el rifle a- 
ceitadoen un rincón, pero no dijo nada 


Marco entró en la casa y anunció. 


una línea púrpura. Había odio, algo vivo 
en ól, luego de mucho tiempo. 


Venía en una carava¬ 
na al mando de un 
tal Kirk. un hombre 
con una cicatriz. Los 
Indios la atacaron, 
Kirk huyó, el muy 
cobarde, el muy... 


¡Malditos! ¡No debieron en 
trar! 


De pronto, vuelve la razón, 


Montana no pudo detener su mano,golpeó a Paleen antes de 
pensarlo. El sentimiento mata la razón cuando viene de 
muy hondo y muy lejos. 


Perdóneme. 


¡CSlIesel 


El trío amargo 
brotó de la sen¬ 
da y se acercó 
al pueblo muerto. 
Al Falcón salió 
velozmente, olvi¬ 
dando su rifle, 
aquel que con¬ 
servaba aceitado 
y listo para cum¬ 
plir su vengan¬ 
za. Montana 
Blue lo vio y adi¬ 
vinó el infierno 
en los ojos del o- 
tro. Tal vez por 
eso dijo; 


lAIgljn día hablarás. Algún día vendrá un hombre y 
te desposará. Y olvidarás este infierno, la caravana 
que incendiaron, toda esta muerte, toda esta sangre. 
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Marco ayudó a Falcón a incorporarse. Todo era lo- 

cura aquel cfTa. La sangre y la pólvora son locura 
cuando las moja el recuerdo. 


En el'*teepee"del jefe Nube Azul, Reva Scanlon, la no¬ 

via del teniente Sheppard Scott,vio ingresar al indio y 
se estremeció. 



Se alejaron len¬ 
tamente rumbo 
al regimiento. Al 
Falcón quedó so¬ 
lo, frotándose la 
mandíbula. ¿Qué 
había dicho de 
malo? Sólo ha¬ 
bía hablado de 
un hombre lla¬ 
mado Kirk. 


Ellos creen que eres mi espo¬ 
sa. Y esta noche lo serás, 
cuando salga la luna. 


Olvídelo. 


/y»-**» 


|La tomó de las muñecas y algo animal cruzó por sus ojos. 


¡Hablas! El milagro se ha hecho. 


Al Falcón se sentó en su vieja mecedora 

y empinó el codo hasta el anochecer. Se 
estaba adormilando cuando escuchó la 

VOZ; 


Ella estaba allí 


como una presencia 
quieta y asombrosa. Al Falcón sintió la 
twca seca, la garganta amarga. 


La llevó de la mano hasta donde estaban 

las tumbas. Le hacía bien hablar de aquel 
ataque indio de Nube Azul donde murie- 
ran su mujer y sus hijas. 


Esta triste,¿verdad? 


Nube Azul no pasó nunca 


por aquí. Cree 
que soy un borracho inofensivo. No sa- 


La noche se llevó sus palabras mientras acariciaba, de regreso. 


Se sentó en la mecedora, tomo su botellón de whisky. No había 

luna na ac4r-allcir ^ 


luna ni estrellas. 


No. Te daré un caballo 
ejrásal regimiento. A- 
llí te ayudarán. Mí lu¬ 
gar está aquí. 


tonces. 


¡Vayámonos de aquí! ¡Vayámonos 


l ejos! ¡Quiero vivir! 




























































Ayuda, rastreadores^inero..^ 


Pidan lo que quieran. 


;Pues no me iré! Oh, ¿para qué la venganza? 


¿Por qué no vivir? 


Quiero hablar con ese jefe indio. Busco a un 
hombre llamado Kirk y era el conductor de una 
caravana que él atacó._ , ^ 


En el regimiento, 
el teniente Shep- 
pard Scott telegra 
fió a sus superio¬ 
res que al amane¬ 
cer atacaría a Nu- 
bel Azul en su te¬ 
rritorio. Luego 
miró con fijeza 
a los hombres 
que lo salvaran 
de la muerte. 


Mis muertos exigen muertos. Vete a dor¬ 
mir. ^ 


Nube Azul es un asesino y es mío. 


Lo matará. 

1 ^Será del que llegue primero, 
úitú ^nas noches. ^_ 


teniente.Bue- 


Afuera, Marco 
ya tenía los ca¬ 
ballos dispues¬ 
tos. Montana 
fue hasta el ar¬ 
senal y pidió 
dos barriles de 
dinamita. El te¬ 
niente Scott 
los vio cargarlos 
en sendas muías 
y alejarse en la 
noche sin estre¬ 
llas. 


Nube Azul entró ataviado con todas sus ga 

las de guerrero. Al amanecer saldría con 
su tropa para atrapar a dos hombres que 
valían por una fortuna. Vio sumisión en 
el hombre y se estremeció por ultima vez. 


Reva Scanlon vio subir la luna, a despe¬ 

cho de las nubes negras. Había fingido 
perder la razón, cuando Nube Azul la rap- 


Frente a su escritorio, retornó a pensar 

en Reva, su prometida. Si no hubiera 
sido un hombre, habría llorado. Pero las 
lágrimas no servían de nada en aquella 
tierra salvaje. _ 


tara. Ahora ya no cabían esperanzas. 

Sin armas, sin defensas, espero'su final. 



a abrazó con cuidado, como si ella fuese de cristal. El 
la sintió sus besos y se desmayó. Nunca supo que él la 
levó hasta 



y que quedó arrodillado ante ella, como un esclavo, hasta 
e las risotadas de Archie Manson y su cuadrilla lo conmovie- 
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¡Dijiste al amanecer! 


¡Digo ahoraljLos soldados vendrán a vén^ 
gar a sus hombres!¡Quiero exterminarlos 
antes del nuevo anochecer! J 


Salió al exterior, 
noche plena. Era 
un hombre derrota¬ 
do por un amor de¬ 
sesperado y fuera 
de raza. Enfrente, 
en la pira, seis 
bravos arderíanlos 
seis bravos qué mu¬ 
rieran en el ataque 
a cuatro soldados ' 
también muertos. 


Dos sombras subieron la colina y la bajaron 

en silencio. Marco iba delante y se alejó ape¬ 
nas llegaron al llano. Montana Blue siguió 
solo, con su cigarrillo encendido como una 
punta de luz bajo la luna. 


Aitontana cavó con sus manos 

dos hoyos donde dejó la dinamita. 


Luego unió dos largos trozos de cuerda al ar¬ 

zón de su caballo y siguió adelante, rumbo a 
la aldea india de Nube Azul. No habfa vigías 
todo era actividad en derredor. 


T/,y (Salen de excursión... sin saber que es 
- ^ tamos aquf. ) 


Marco rodeo la aldea y escogió elteepee" del jefe indio. 

Cuando los cincuenta bravos montáronse acercó sigi 


El grupo se puso en marcha. Al frente,Nube Azul y su des 

tino. 


Los cascos comenzaron a repiquetear 
en la tierra dura y pronto todo fue una 
sola música compacta y sudorosa. Nu¬ 
be Azul salía de sus dominios para 
vengar a sus bravos y capturar un te¬ 
soro. 

















































Atórco entrti en el "teepee" con su cuchi lio presto. 

Sólo quecíaban en la aldea las mujeres y los niños. 


'"¡Los soldados no nos esperan! ¡Vamos! ¡Los rifles dis¬ 


puestos! ¡Arriba 


La tomó de la cin¬ 
tura. desarmSn- 
dola. Ella gimió y 
Marco supo que 
había vencido. A- 
fuera cincuen¬ 
ta indios y cuatro 
desesperados lle¬ 
gaban a la colina. 


¡Cállese! ¡He venido a... 
devolverla a su luqar...l 


Tembló la tierra, tembló el aire^y el ejercito salvaje 


hundió la noche, atronando la (fistancia. 


Un silbido extraño, de cuerda que se con¬ 
sume velozmente empapada en pólvora. 
Un hombre que fuma en silencio, como 
si esperara a una mujer en una cita per¬ 
fumada. _ 


WlTW^ 

la noche se vistió de lenguas rojas, ama¬ 
rillas y cárdenas. Voló la tierra,sangra¬ 
ron caballos y hombres^y la muerte produ 
jo ese ruido innominado de la tragedia i- 
nexorable. 


¡Ahnggggggg! 


Los caballos costalaron. Los hombres 

murieron y gritaron. Sólo unos pocos es¬ 


tos sobrevivientes sintieron el plomo en 

sus entrañas. Dos rifles crepitaron veloz¬ 
mente, mientras los gritos y gemidos po¬ 
blaban la noche como'una muchedumbre 
d^wsM^nguinolentas. 


caparon al fragor horrísono de la tremen¬ 
da explosión. _ _ 

\ ^ ¡Adelame! ¡Adelante! 




















































68 



manson supo que estaba sólo. Sus hoiU' 

br'es habían volado por el aire. 


Allá^ por la cima, iba Nube Azul con 

dos o tres bravos. Los siguió a todo galo¬ 
pe. la,noche se había vuelto muerte, de¬ 
masiada muerte. 


Montana Blue apuntó despacio, en la 
oscuridad. Apretó el gatillo por última 
vez. _ , 


jiVialdición! ¡Debimos esperar al amanecer! 


'^nson abrió los brazos cuando la bala lo alcanz6^derribSn- 


Al Falcon escuchó el 


dolo como de un hachazo. 


estruendo y tomó su 
rifle. Salió' despacio. 
No tenía nada detrás. 
Sólo tres tumbas en 
la colina. Bebió el úl¬ 
timo trago de whisky 
y se plantó en la ca¬ 
lle mayor de aquel 
pueblo que no existía. 


[Aullando,entraron NubeAzulysus tresbra 

vos. Uno lo vio y asestó su rifle contra él. 
p estampido bramó en la aldea. 


Al Falcón cayó de rodillas, con la san- 

gre en la boca y en el pecho. Una son¬ 
risa de felicidad bañaba su rostro. Una 
sonrisa, al fin,que es como se debe re¬ 
cibir a la muerte. 


Vaye -- llegaste,por...fin. 


Levantó aqcDl rifle 
aceitado que guar¬ 
daba desde hacía 
tres a ños,y el ruido 
de amartillarlo bo¬ 
rró el otro disparo 
que hizo el indio a 
toó galope,y salió 
a he 
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Entonces la mucha 
cha salió y tomóa- 
quel rifle que acaba¬ 
ba de soltar Al ral¬ 
eón. Sus manos 
blancas apretaron 
el gatillo y siguió 
la muerte flotando 
en el pueblo que no 
existía. 


Luego todo se acabó, como una bocanada de humo y misterio. 


El. ..él mató a Nube Azul. El...finalmente descansa en paz. 


Dos,tres figuras avanzaron lentamente, como otros tres carro- 


vamos. Ya nunca sabré qud^pas6 con aquel caravanero 
que se llamaba Kirk. ___ 


matos de sombras. 


La espada quedó inmóvil en el aire azul. Cuatro Jinetes en¬ 
traron como cuatro espectros. j 

r ”Ya no existe Nube Azul, teniente. Aquí V—^ 
está su prometida.Todo termino; nada ha 


Clareo el amanecer y,frente a su tropa, el teniente Shep- 
pard Scott levantó su sable para marcar la partida. 


¡Derech a ,, derr...! iA la colina^ march! ) 


.quedado. 


Inútil, teniente. Es¬ 
tos dos hombres van 
hacia todas ya ningu¬ 
na parte. Estos hom¬ 
bres tienen mucho 
que andar. Hay un 
juez a su grupa. Un 
pasado de diez ahos. 
Una leyenda.. .Tal 
vez algún d6 llegue 
a destino. Mientras 
tanto, ¿qué mas da 
que se queden o se 
vayan?Ellos pertecw- 
cen al viento^ al de¬ 
sierto y al sol. ri 


Nada. Ni siquiera un rastro de un llamado Kirk, 
que aún flotaba en el incierto morir de la distancia, 


¡Dios Santo! ¡Quéden¬ 

se! ¡Les debo la vida!¡Les 























































su OPORTUNIDAD 
ESTA ESPERANDO 


ES ^ pt - /ISO 


DE r rA-O 

Conozca el auténtico valor de sus manos. Las Edi¬ 
toriales. Agencias de Publicidad, Canales de T.V. 
pagan elevadisimos sueldos a un buen Dibujante! 
¿Por qué? Porque la demanda es enorme; avisos 
en los diarios y revistas, Dibujos Animados para T.V.. 
Historietas Cómicas y de Aventuras, ilustraciones, 
portadas de Libros,, material publicitario, folletos, 
etiquetas, displays. Ün inmenso campo de posibili¬ 
dades que usted debe aprovechar! 

Hí ;5 roí -Tjs KiSIn 



Casilla 943 - Correo Central 
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tareas habituales. 
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tas o instalaciones especiales. 
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He estadb contemplando las estrellas,esta noche,en 


'lazándolas unas con otras, creando caprichosas geo¬ 
metrías mágicas y telarañas de cristal y de noche. He 
buscado con diligencia significados ocultos en ellas, 
ipermitiéndome la Ingenuidad de un creyente. I 


Vi al cazador celeste con su lanza de diaman¬ 
tes. Vi los perros titilantes de Samás bus¬ 
cando su eterna presa. Vi a la doncella lu¬ 
nar errando por los senderos de la noche sin 


jamás hallara su amado. 


I Vi el arco de los sueños y la hoguera de 

los danzarines. Vi el toro cretense que 
¡ no descansa hasta que lo devora el alba y 
I 'vi el círculo eterno donde moran las dn- 
I I co hermanas de la muerte. 


El mundo de las estrellas es un mundo ex¬ 
traño y desconocido,pues los hombres mi¬ 
ran siempre el suelo para ver dónde ponen 
los pies pero nunca miran lo alto para ver 
dónde deberían poner el alma. 
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Era roja y titilaba enfermizamente como un 

corazón arrancado y arrojado en ei manto 
de pedrería de ia noche. De pronto sentí que 
el encanto se desvanecía. De pronto tuve 



No tuve que mirar dos veces su herida. 
He visto muchas y sé cuándo esos labios 
sangrientos hablan de muerte. 





Lo encontré con las uhas clavadas en la 

tierra y oí su jadeo de animal herido,y su 
pe (^e la estrella roja había surgido por 


Calma. Soy amigo. Déjame ver tu herí 


alguna razón que yo a^ no comprendía. 


Eso no importa. 
Escucha... 


Mi herida es mortal,¿verdad? Puedes 

habla r sin miedo. Soy un guerrero... 


La espada...debes llevarla a Zuruma... 

En ella está la suerte de ia ciudad...No 
tengo a nadie más a quien confiarla... 


No sd'de lo que hablas,pero con 
fía en mí. 














































Se sacu<fi6 bruscamente y la 

sonrisa terminó de despeda¬ 
zarse. Pude sentir su vida 
deslizarse como aceite frío 


Sus ojos se extraviaron un 
momento en el laberinto de 
estrellas y creí que ya había 
muerto^pero sCibitamente esbo¬ 
zó una despedazada sonrisa y 
susurró... 


Tu nombre... ¿Cuál es? 


El Incorruptible, 
un signo en ello. 
vides...LleM lae 
ruma... 



La alcé hacia lo alto y quedé helado. De pron¬ 
to el brillo de las estrellas pareció apagar- 


Puedes dejarla ya, viajero. Yo me ocuparé de 
ella. -- 


(Esta no es espada de hombre. Es un ar¬ 
ma de los dioses. NO me sorprende que en- 
la suerte de una ciudad.) 


cierre 



Habían surgido de la oscuridad en algún 


No. Hice una promesa a este muerto. 


momento Ignorado y olí la catástrofe al 
verlos.Eran hititas. Distinguí sus corvas 
na rices, sus cuellos de toro y sus torsos 
tremendos. 


Eso no importa. Yo hice una prome¬ 
sa a un vivo y tengo la fuerza de 
poder cumplirla. Tú no. Dame la es- 




























































La garra de hueso se alzó hacia mi y sentí 
el toque mortal que emanaba de ella. 


Sentí el poder en ella, casi una fuerza 
irresistible. Como un círculo de 
perros los hititas se cerraron a mi al¬ 
rededor. \ 


Sáquensela. 


^ra lanza me buscó y me encontró.Las 1 

estrellas se dislocaron súbitamente en i 
_ la bóveda de la noche. ^ 


Promesas a un muerto llevan a la muer¬ 
te, viajero. Debiste tener más sentido co¬ 
mún. 


Desgraciadamente no podrás 
corregir ese error. 


¡Noooo! 
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La soga me golpeó la cara en ] 

ese momento.Me costó un mo¬ 
mento comprender que el mun¬ 
do de las sombras acababa de ; 
ser apartado de mf... 


(Y eso no tardará...Este ar¬ 
busto no me sostendrá por 
mucho tiempo...) 


(Promesa a un muerto...y no 
la pude cumplir..'. Deberé res¬ 
ponder ante él en el país de 


(¿Quién...?) 


¡Apíirate.viajeroüLos hititas aún están 


Yo soy Ardama. Somos doncellas de la 
espada. 


(Sube, Nippur... Ya habrá tiempo para 
preguntas más tarde.) 


por los alrededores y tal vez vuelvan 


Yo soy Ehba. Veníamos oon el joven 

que ayudaste. Nos ocultamos cuan¬ 
do los hititas lo atacaron. Ven, debe-^ 
mos curarte. Por suerte tus heridas 
son leves. 


¿Quiénes sois 
vosotras? 



es el guerrero de la mano de muer- 


matador. El rey Hatti le en- 
la destrucción de la ciudad 
libre de Zuruma, pues ésta se halla 
enclavada en la encrucijada del ca¬ 
mino de todas las naciones y los hi¬ 
titas la necesitan para facilitar el ‘ 



Sí. Y ahora se han llevado la suerte 
de la ciudad. Zuruma caerá._ 


Pero la ciudad ha sido siempre protegida 
por la espada que Samás entregó a sus 
habitantes.Estaba depositada en el tem¬ 
plo y,cuando la guerra oomenzó,el jo¬ 
ven guerrero fue enviado a buscarla. 


Pero los hititas lo sabían y lo esperabanN 
¿verdad? .r-^- 





































































¿Crees en esa leyenda,señor? 


no...Aún intentaremos algo... More-] 

nunciaremos tan rápido. Hice una pro- 


campamento de los hititas se extendía a mis pies y,a pesar mCo, 

perfecta d¡stribuci5n.Los hititas no 


Kassabarunnil contempló la larga hoja re¬ 

fulgente y tendió su mano con avidez hacía 
ella pero,a último momento, detuvo el ties¬ 
to sin atreverse a tocarla. 


Las leyendas son como el esqueleto 
del cuerpo,Kurpdh.Sostienen como 
armazón lá carne y le dan fuerza 
y solidez. Sin él se desmorona. 


Y sin ésto, Zuruma se desmo- 1 

roñará. Sus murallas queda¬ 
rán vacías y nuestros carros 
penetrarán como una tromla 


Bien hecho, Kurbah, Bien hecho. Ahora 

Zuruma caerá en nuestras manos. 


















































79 


j Ssdplina y la precisión tienen también 
.3 defectos. Permiten suponer el lugar 
««acto donde se hallará un centinela. 




, Escuchad.., Debéis tomar media docena 


de caballos, los mejores,y apartarlos.Lue¬ 
go reunid pasto seco y atadlo a las colas 
de otros y cuando veáis la luna pasar so¬ 
bre ese monte prendedle fuego. 


Cuídate. 


Cuídate, tfippur. 



llena de sanos olores 
masculinos. Cobre, grasa, cuero. Olor a 
marmitas de barro borboritando, 
ios centinelas sostenían los 



(Hay un guardia... Deberé ocupa rrr 
él...y deberá seguir montando gua 


Los hititas son excelentes guerreros 
pero yo soy un zorro viejo, lleno de ci¬ 
catrices y de experiencia. 


(Así, guardián.(Continúa vigilando, 
vez veas a los ’lanunnakis", los jueces 
del' infierno,- que vienen a buscar 
tu alma.) 
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3ué harán ?1~ 


' Pelearemos hasta morir. No habrá 

victoria pero tampoco habrá desho¬ 
nor. La muerte no es importante. 
Sóio lo es la forma de morir. Y no¬ 
sotros eiegi remos una que no aver- 
, glJence nuestra memoria. 
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El honor de los muertos se desvanece en el 

3 vido. 


' Sf,pero la vergüenza de la cobardía 
puede seguirte más allá de la misma 
muerte, Nippur. Permítenos un ges 
to heroico. Hace todo más fácil y es 
el único lujo que podemos permitír- 
^nos, ^ 


Los hititas fueron llegando en largas hi¬ 
leras de bronce y cuero y sus lanzas ba- 
-jo el sol Incendiaron la llanura ante la 
ciudad. 




iAquí llevo la suerte de la ciudad y pue- 

do arrasarla cuando lo desee! Pero no 
quiero un botín de cadáveres... Ofrezco 
un combate contra cualquier hombre de / 
^los vuestros. _ J 



Kurbah es astuto. No hay rey ahora 
en Hatti y él quiere crear una leyen 
da. lmagina;el hitita que tomó solo 
una ciudad. Eso arrojaría la corona 









































































ra demasiada la rabia 
espada brillaba como 


Lo of reír.El brillo d» la espada era cega¬ 
dor... 




ll^^i^s.sumerioUVeníTe estoy bus- 
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Forcejeó loca mente, pero ahora era la es- 

pada la que se aferraba a él.La luminosi¬ 
dad era cada vez más fuerte y vi a Kurbah 
en el centro de un nuevo sol. 


Y no intentéis quebrantar a sus criatu¬ 
ras o seréis convertidos en polvo,y tam¬ 
bién lo serán vuestros hijos y vuestras 
ciudades y hasta las semillas no nacidas 
erán de5truídas,_ _ _ 


‘Y oí el gemido y el trueno de los ejércitos 

en retirada. Vi sus patéticas armas arro¬ 
jadas en el Hano^y oí el clamoreo de esa 
ciudad que en este momento era mía y de 
todos los hombres del mundo...y el sol 
en mis manos iluminaba el universo. 


No debemos jugar con los símbolos. Kurbah. 

Nuestro conocimiento de ellos es demasiado 
pobre.La realidad podría destruimos. 


(Me acerqué estupefacto y aterrado. Un 
misterio inmenso e incomprensible se 
había desarrollado ante mf^y sontamen¬ 
te me sentía muy humano y muy frágil. 


TEsío está más allá de tu comprensión. 

Más allá de la de todos. No intentéis 
quebrantara los dioses.Ellos están de 

L masiadoalto, 


I ^Y de pronto su contacto me llené de un 

sentimiento supremo y maravilloso. Escu- 
■ché ala tierra cantar y oí el ritmo grandlo- 
I so de la vida en mi sangre. Pude ver en 
I una tregua del tiempo mil naciones de 
pie. Y me disolví en un relámpago de 
gloria de h ombre.. . 










































waa YO me eleve más y más, ebrio (te gloria, ebrio ' 

de Júbilo,ebrio de humanIda^oyendo el bramar de 
Zuruma y sintiendo la bendición de los dioses y la 
^lldad eterna en mi sangre, más allá de las muer¬ 
tes camales. Y la espada Incendió acjuel día los 
Cielos y las tierras y nadie ^o ha olvidado jamás 
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W nuesira msmución, 


- vit § 90 ^, manueñB 

reserva absoluta sobre toda la correspondencia 
que recibe y envía. 

• Aprenda en su casa, sin problemas de horarios. ' 
Los cursos son por correo. ' 

iPRIMERiTkCüELA 
ARGENTINA , 

DE DETECTIVES I 

Diagonal Norte 825 . 109 Piso 
Buenos Aires 


Nombre y Apellido 


Domicilio 
Localidad . 


Prov 


DETECTIVES 

Déjenos capacitarlo para esta apasionante y prove- 

JUSTICIA y 

la VERDAD. Gane prestigio, honores y dinero, con la 
profesión cJel momento y del futuro, sin distinción 
de sexo ni limite de edad. 


Estas son algunas de las 
tajas que le ofrece la PRIA 
ESCUELA ARGENTINA DE 
TECTIVES: 


• No cobramos derecho di 
inscripción o de matrícu(,o 

• Lo Escuela permanece abier 
ta todo el año. 

• No se requiere experiencic 
previa alguna. 

• El texto de las lecciones e! 
simple y ameno, incluyen¬ 
do las técnicas más moder. 
ñas de la investigación. 

• Las lecciones estón redac¬ 
tadas en forma clara sen¬ 
cillo y directa y nuestro 
Cuerpo de Profesores vi¬ 
gila el desarrollo de sus 
estudios y aprendizaje, 
ollónandole cualquier difi¬ 
cultad. 

El curso lo sigue o usted, 
donde quiera que fije su 








































Por ROBIN WOOD 


[Dibujos de G. DUjAN 

































El i^ionaiio se apartó del marco de la puerta y diocó 
l« telones. El sonido retum!)6 dentro de la oflcina en- 


Mi Haakon está aau f. 


calada como un dist 


¿Haakon? 


Haakon.. .,¿c|ué diablos haces aquí? 
¿No estabas en París? __ 


Bah. Es Insoportable aquelIo.Todo' 
el mundo se comporte ten correc¬ 
tamente que dan ganas de llorar. 
Me harté. _ . 


^hermano! 


Y agrego (Hstrardamente. 


itra apenas un primer piso, Max! lY había césped ábaíoí 

¡Una tontería! ¡Y deja de recordar cosas sin importancia' 
JNos reuniremos este noche! íHe traído chamoaone! 


por una tontería con un secrefarloj 
del ministetlo... • . ^ 


De acuerdo. 


iin balcftn. ¿Nottasf? 


í 
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Jacques ób ^nternac contemplo 


'^Lo vio'ctíizar el patlo'y casi al instante hubo una nub* d» leglona- 

ríos a su alrededor. Casi pudo oír los vítores y las carca)a(bs. 


la escena por encima de su hom- 
bro y no pudo con su curiosidad. 


¿Quién es ese oficial? 


personajey¿eh? 


Veinte afVK airús pertií toda su fortuna y decidió en¬ 

trar en la Legión. Luego se casó con una princesa aus¬ 
tríaca riquísima y desde entonces ha bañado en cham¬ 
pagne a la Legión. Los soldados lo adoran pues slem- 


El coronel Haalcon.../) meioróicho, el prín¬ 

cipe Haakon de Suecia, sobrino de la reina 
Victoria, primo del zar de Rusia, cuftadode 
no sé quién.. .En fin., .,ünode los tuyos de 
plesa cabea...j _ 


Ah5...y me pregunto 


pre esté dispuesto a sacarse la chaqueta y liarse a pu- 


ftetazos con cualquiera ellos. 


El restaurante temblaba cada vez que la pantogruélica carca ja- 
da del gigante estallaba. Las botellas de champagne se descor¬ 
chaban una detrSs de otra y la cadena de platos parecía no de- 


No entiendo. 


Aquí hay algo mas que uiTsm^ ^rlcho. Parece el mls- 
mo Itoalcon de siempre...pero evita mi mirada todo el tlem- 


loñc^ÜMazwieplanto antes*» que tuviera tiempo 


tarsu guardialiJa Ja Ja! 


po. Sí. Aquí hay algo eitrafto. 









Mí 






























































90 



¿Qué es esto? ¿Por qué permiten ia 


No sé... La gente decente ya no pue- 


coíwwl? (Venga esa mana 


entrada a estos foragidos en un lugar 
resfWtaWe? ^ 


W.¿M¡ gran cerdo de cabeza rapadi es c 
paz de arriesgar su pobre esqueleto? ¡Te 
pentírési 


La mesa comenzó a vibrar bajo los codos.. 

de los dos gigantes. Ojos contrafdos-y 
caras enrojecidas... 


mucho sentido. 


dei humor. 


crees q ue esto está yendo un poco lejos? ^ 

^ajo, esto recién comienza. 


J Ja ja ja! (El buen cerdo no tiene fuerzas! i Ja 


¡Esto es un escándalo! (Exijo que echen a esos desafd- 


Un sDbito golpe de hombros y un estallido de loza rota y- 

iin:) 19/49 ^ 


una prca jada atronadora. 


(Ahf estás! ¡Ja ía ja! 


SI monsieur lo desea, pueda hacerlo personainSírtel 


Yo tengo mujer e hijos. 



































































Por un momento, el silencio mis oom- 

pleto reinó. Una docena de cabezas se 
volvió lentamente hacia el hombreci¬ 
llo que carraspeó incómodo. . 


Señores, soy Andró Duval. al- 


¡Ah noííEsto es Intolerable! iPondré las cosas en su 


calde de Toulouse y amigo per¬ 
sonal del ministro Leduc y les 
ordeno que cesen esté escánda- 


sltioahora mismo! 



Un coro de pivajes carcajadas des¬ 
pidió la poco digna retirada del hom¬ 
brecillo. Algunos tfozos de pan lo 
rozaron y Kozakovitch utilizó una 
bandeja como tambor aullando. 


Mi querido amigo, yo soy el príncipe Haakon de Suecia, 
conde de Estrasburgo, margrave de AIsacia-Lorer». ca¬ 
ballero de la orden de la Jarretera y coronel de la Le¬ 
gión. En mi calidad de noble lo he escuchado..._ 


i... y en mi condición de coronel 
de la Legión te aconsejo que te 
largues antes de que te pulvéri- 


iCorre! iCorre, hombrecito, que 
se te quema la casa! 


La noche estaba fresca y olía a pimientos y café y tierra mojada. Un 

camello pasó cerca meciéndose en las tinieblas como un navio ían- 


{Y ahora basta de tonterfal iChampag- 


Ah. Es bueno un poco de descanso. 
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lEI gigantesco coronel óesvlft «ra vez la mirada y encendió un 
Irro. Parecfa Incómodo. 




no sirves para eso, Haakon. 




Y ahora basta da vueltas. ¿Por qué estás aquí. Haakon? 


Así es. Los tribeftos se han rebela 
do y atacado nuestras tropas. Son 
muchísimos y estái bien armados 
Va a ser una pelea'muy dura. 


oído que marcharás 


E! coronel de nierro lo estudié sin sorpresa. 
No parecía haber nada que sorprendiera a Che 
valier. No hubo dulzura en su voz cuando 

habló^ 


Quiero Ir contigo 


Max 


¿Q ué quieres decir con e so? ^ 

/ TD lo sabes. Tti eres un lujo del ejército, una leH 
I yenda. El príncipe-legionario, descorchador de j 
champagne, primo de reyes, millonario y juer- | 

guista '' 


Pero jamás has pisado un frente ni par- 

ticlpado en una batalla. El Estado Mayor 
no podía arriesgar un noble de la casa 
de Suecia como si fuera un soldado 
más. Te cuidaron. Es légico y lo com- 


Y de pronto hubo 


una luz feroz 


pero no ven¬ 


gas a jugar en 


mi regimiento, 


Aquí peleamos 


y morimos yto 


dos nos hundi¬ 


mos juntos en 


la inmundida 


hasta el cueflo, 


soldados y ofi- 


daies. No hay 


lugar pera ti 


Aquí no 




























































¡No! ¡nenes que darme esta oportu- 
nl<lad!iNecesito saberlo! 


Tengo cincuenta aftos, Max, y co- 

mo tCi lo dijiste nunca he peiearkx 
y de pronto, en ios últimos años 
me he preguntado ¿seré un cobar- 


Si trenes un problema espiritual ve- 
te a ver a nuestro capellén. 


escuadra avanzaban a través del arco de la entrada, 


Escuadra tras escuadra avanzaban a través del arco oe ta entra®, 
mochilas a la espalda y rifles al hombro, mil rostros idénticos y un 
solo trueno de botas sobre la gravaJJrvgmboi^e^^.j^^J 


NO hubo amistad en la voz de Chevalier 


Eran los tigres de Chevájier. Los 


más duros. Los más implacables. 
'Maldecfan a su despiadado jefe, or 
Iguliososdeél, y despreciaban.todo 
■'io que no f uera su raimien to. 


Y allí estaba Chevalier, rodeado 


de su guardia pretoriana, impa¬ 
sible, ej rostro de piedra y los 
ojos altivos, contemplándolos 
.con ironía. 

























































iPorque ni Oios ni el'diáblo lo querrán! 
iS6lo la legión lo puede soportar! iRa!íRa!¡Ra! 


Come vinagre y esoupe hierro. 

Meló en el infierno y asust(ía Satanás. 

n 


Y alguno'de tos legionarios cantó. Y la voz voló en «1 aíre azul de 
la mañana, fue atrapada aquf y allá, se multiplicó y se volvió coro y 
''rugido. 



Un momento.¿Qué es ese carro? 


Pues...champagne. Max.¿Cómo 
se puede hacer la guerra sin...? 


i'^remos si luego de cincuenta kilómetros se sienten 
tan musicales. 


Y el coronel escucha impávido la insolente tonada con 
lia cual los legionarios disfrazan su orgullo por él y 
oculta el suyo tras la máscara de piedra. 


Se interrumpió. Los ojos helados lo 
estaban taladrando. 


No me expliques a mí cómo hacer la 
guerra. Y has desaparecer eso de in¬ 
mediato. Esto es una orden. 
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Y las escuadras continúan cruzando las grandes porta- 

lones. haciendo temblar la tierra con su paso y el cielo 
.con su canto. 


No enti enda.. ¿Por qué se toma' 

esto tan a la tremenda? 


Tenemos un coronel 
que es como la gangrena. 


Sin querer ser insolente, ni co¬ 
ronel le aseguro que pronto k) 
descubrir!._ 


'Eran.Los tribeños los sorprendieron. 


Humo...y donde hay 
humo hay muertos.. 


,EI olor. El espantoso olorquecasi parece solidificarse en el aire y 


.El espantoso olor. 


Mira. Una lanza y un trozo de seda atada a ella,¿sabes lo 
que significa? _^ 


Sf. Es un mensaje de El-Raffi para Chevaller. 


¿Qué? ¿Se conocen? 


Ya lo creo Hace diez años que tra 
tan de matarse uno al otro. Se ha 
convertido en una manía de viejo 
para ambos. 













































96 



Este calor. 


¡En marcha! 


No protestes. Por lo menos vas mon¬ 


tado. Imagínate si fueras a pie. 


¿Qué te parece, coronel? 


Mjtib champagne, vino, oporto, coñac, taba¬ 
co. faisán, caviar y cremas. Cuando termi-‘ 


ne con eso, empezará a sufrir. 


Los tribeños...delante nuestro. 


Y detrás y a los costados.,. Los 
pobres Inocentes han caído en 
una trampa. 


Y allí está EI-RaffI. 


Ahá. Es un empecinado. 


rmaiueiíi^ 








V, 


( 

Pero... ^ 

__ T.-' ' 
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Los tambores redoblan^el , segundo 


Y los tambores comienzan a doblar sorda¬ 
mente, marcando un ritmo iúgubre y frfo 
a los hombres de a^ul Las bayonetas es¬ 
tallan al ser ca ladas. 


Tenemos que atrincherarnos, Max. 


regimiento siempre marcha con e- 
lloiy de pronto se oye el grito in- 
creibte... 


¿Atrincherarnos? ¡Yo no entreno hombres 

para que se entierren en agujeros! [Tambo- 
resliDoblenl ___—r 


¡Adelante! iAI paso! 


Y ante el estupor de los árabes, las escuadras azules rrór- 
chan rifle a la cadera, banderas al viento y tambores doblan¬ 
do. Es una máquina fríae inhuman^ueembiste^^^^ 


La primera línea dispara y los hombres azules desaparecen tras 


una muralla de fuego. 


Entre los tribeños, la confu¬ 


sión es atroz. 


iQue los ataquen por atrás! 


La primera línea se ha detenido 
y otra la adelanta y dispara a su 
vez. Una tercera línea...y una 
cuarta... y una quinta... y todo 
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Pero el erizo presenta sus púas por todas partes. Tres filas de fus¡- 
les están allí y esperan. Y también está Frands Didier. cigarrillo 
en los labios, más alegre que nunca. 


Un mazazo de fuego deshace las cargas de los jine¬ 
tes. Nada puede el valor contra esa máquina metódi- 
cay calma. U H J f / / //J 


lAI finí Creí que se habían olvidado de nosotros. 


Un jinete consigue Iteyr hasta los Fusiles. 


Luega el tribeño est/ 


Un último estertor. Una carga san¬ 
grienta se eleva hacia el rostro lívi¬ 
do del coronel Haakon. 


muerto y largo junto a 
sus botas. La tarde cre¬ 
pita en él fuego de los fu¬ 
siles pero él no los escu¬ 
cha. (í C JliV 









































Lo encontraron sentado so- 


Guardó silencio durante un momen¬ 
to y... 


siada gente. Ahora se 
dedicarán a tirotearnos 
desde lejos como de 
costumbre. Ven. Quie¬ 
ro ver c6mo está Haakon. 


bre una duna contemplan¬ 
do los cadáveres desparra¬ 
mados bajo el sol. Estaba 
pálido y ojeroso y súbita¬ 
mente oarecfa un anciano. 


No puedo seguir adelante, 
Max. Ya tengo la respues¬ 
ta que buscaba. 


haces? 


Yo he amado la Legibn. No soy un héroe.¿Qué cul- 


boy un cobarda No quiero ver más gue¬ 
rra. Me vuelvo.,. 


pa tengo? ^ero he amado la Legión y toda mi vida 
la dediqué a ella. No soy un combatiente,¿qué pue¬ 
do hacer? Seré la vergüenza de la Legión ... _ 


ner miedo. Max? No tienes i- 
dea de eso como no tienes idea 
de lo que es vivir bajo el agua. 
Tú no eres humano. 


Si lo haces estarás deshonrado para 
siempre. Serás el hazmerreír de Fran- 
cia... Serás la vergüenza de la Legión.. 


Max Chevaller contempló un momento 


a mí me destrozará el cora- 


Pero... ¿qué haces? 


al sollozante coloso y por fin. 


z6n... pero no puedo seguir... No 
puedo...|Oh. Oíos mío! iNo puedo! 


¿Hay alguien cerca, Jacques? 


¡Max! iNo. 


£1 esramí* fu/¿ogado'^r la 
presión del cuerpo y la manta. La 
boca del coronel Haakon se abrió 























































































Capitán de Fontemac. prepare una patrulla. El coronel fue herido* 

durante el combate y volverá junto con los otros heridos a Sidí-Bel' 


cincuenta años yo seré olvidado,pero el prfn> 
cipe-coronel, descorchador de champagne, 
primo de reyes, capaz de zurrar a cualquier 
legionario,será recordado. Porque tíi y hom- 
como tü son la vanidad de la Legión 


¡Sí, señor! 


Y porque como tú lo dijiste, hay muchas maneras 

de ser un buen legionario. Y tú lo eres. 


El coloso quiso decir algo pero le falló la voz. Se escu- 
^j^o^J^o^Mové^H^nan^^ep^to gritrf.. 


Un legionario gruñó 
cerca de Chevalier... 


-No es hermano, es 
primo. Y una vez 
trajo champagne pa¬ 
ra todo el tercer re 
gi miento... 


Chevalier sonrió sua¬ 
vemente escuchándo¬ 
los^ 


¡Te esperaré con el champagne listo! 


iQué tipo! Con una ba¬ 
la adentro y piensa ya 
en la juerga... 


¿Has visto, Jacques? 
Hay que cuidar la vani¬ 
dad de la Legión. 


¿Y el alcalde de Tou- 
louse que quiso ha¬ 
cerlo echar del res- 
taurant ? 


Comprendo, mi co- 
ronel... 


Y los tambores vuelven a redoblar y las largas columnas azules se 
unifican.-El sol arde en las bayonetas y hay un largo retumbe de 
meta) cuando los tigres de guerra de Francia se ponen en marcha 
bramando su insolente homenaje... 


Tenemos un coronel X 
que es como el. vómito negro. 
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Y comienzan los olores, que han (Íortní- 


Hay días en verano en que Nueva York se 
vuelve insufrible. El calor se encajona en¬ 
tre los rascacielos,convirtiéndose en vapor 
hCimedo, pudriendo ias basuras, abriendo 
ias ventanas de tos inquilinatos y exhibien¬ 
do toda su miseria. 


Las caites se llenan de cuerpos a metfio ves¬ 
tir. bebiendo cerveza en las aceras, lo cual 
estí prohibido por ia ley. Pero* la ley se 
toma tregua e incluso tal vez también le 
gustaría un trago fresco en vez de patru¬ 
llar en ese calor de homo, . . 


do en el Invierno. Olores rancios, olo¬ 
res percudidos de frituras, caucho y al¬ 
quitrán, olor de gasolina, polución y 
basuras que parecen resucitar con el 
calor, apest ando el aire. _ 

mmm v: 


Y entonces decido que ya he tenido tes 


Y saliendo de Nueva York lomo la 87 y a- 
travieso Kingston y Catskjil rumbo a Alba- 
ny. Las casas desaparecen y comienza el 
vertor. 


tante, que lo que necesita de tanto en 
tanto todo ser humano es un retomo a 
la radre naturaleza porque si no muy 
pronto comenzaré a matar a todos mis 
vecinos, o 


Me detengo en tabernas de campo y 


Pasando Alteny llego a Saratoga Springs 
y allí tomo un camino secundario y me 
detengo ante una granja blanca con ven¬ 
tanas verdes. — 


me alimento como un cerdo. La co¬ 
mida huele a campo y es abundante 
y fresca, llena de sabor. Las mu¬ 
chachas también. . 


iBig! ¡Creí que nunca llegabas'. 
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temperatura 


cuelga del cuello olvidando que ya no tiene 
diez años y que una cósa como ésta puede 
ser muy dañina para la presión sanguínea 
de un tipo normal. 


Y tenemos la piscina lista... y yo tengo una 
docena de bikinis nuevas para estrenar. 


reinante en Nueva York compré diez 
kilos de carne y cuarenta latas de cer¬ 
veza. Conozco tus límites y sé cuán¬ 
do te rendirás. 


No juegues a Dalila conmigo.. Yo soy peli¬ 
groso con las mujeres. 


Me miró abriendo enormes ojos despavorí 


El c^lor también flotaba en el pantano y los pri¬ 
sioneros se movían con lentitud, abatidos, 
perseguidos porenjambres de mosquitos. 


dos y saltó detrás de la inmensa humani¬ 
dad de Bufi. 


Muévete, Clayton.¿O necesitas un, 


puntapié? 


iPapá! ¡El hombre malo me quiere hacer 
pupa! _ 


Oh, no... ¿Ya empiezan a jugar usté- 
des? __ 


Clayton no le responde. No altera su ritmo 

lento ni aparta sus ojos amariilos de la ma¬ 
sa negruzca y viscosa que palea. 


¿Cuánto hace que estás aquí, Clayton? 

poce años,¿verdad? Y desde que en- 


Clayton no contesta. Mantiene sus ojos 
amarillos clavados en el fango revuelto. 
No ha dicho una palabra en doce años, 
ahora... 
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Es un hel¡aí)tero...y está descendiendo. 
¿No saben que esto es una granja penal? 


Pero...¿y ese ruido? Parece. 


Clayton no vacila. Se acerca al helicóptero 
corriendo a cortos pasos, casi cómicos. Un 
silbato resuena. Alguien grita. 


Una Ciltima descarga impotente despide al 
aparato que se descuelga raudamente ha¬ 
cia el horizonte haciendo tabletear sus 


Los ojos de Clayton miran al cielo. 
No ha parpadeado y parece que aún 
no comprende que es libre. 


¡Arriba, Clayton! iNos largamos! 





























































Todo en orden, Clayton. El dinero 
está correcto. Ahora nos largaremos 


Como quieras. SI prefieres Irte. 
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Y de pronto lo comprende y su ros¬ 
tro se retuerce y tras doce años de 
silencio murmura una s6la palabra. 


Desconectó el televisor y se volvió hacia mf 

sacudiendo la cabeza. 


¿Quién es ese Clayton, papá? 


La pregunta correcta serfa:"qué es Clay¬ 
ton"; .. y yo no lo sé. Es el hombre más 
terrible, más malvpdo que nunca conocí 
en todos mis aftos de Dolida. ^ 


Increíble. Dejar huir a CJayton.¿Te imagi 
ñas? Lo tenían en una granja en lugar de 
una celda de tnáxima seguridad. 


Tu lo enviaste a la cárceUverdad? 


Los tres hombres terminaron de api¬ 

lar los billetes y por fin uno de ellos 
se incorporó sonriendo. 


Y hoy me lo pregunto 
otra vez...y no me gus 
ta la respuesta. 


Un momento,¿les Intere¬ 
saría ganar el Á>ble de lo 
que les he pagado? 


Sí. Jufo que me buscaría al salir. 
Muchas veces me pregunte si lo ha 
ría. _. 


r ¿El doble? Cuernos... 
¿Qué es lo que hay que 
hacer? 


Ayudarme a matar al hombre que me me¬ 

tió adentro. Es un policía retirado llama¬ 
do Burl.' Yo aDn tengo el resto del dine¬ 
ro y puedo pagarles. 


De acuerdo. 


YO no. LO que saque con esto me basta. No 
soy codicioso. Tomaré mi parte del dine¬ 
ro y me largaré ahora mismo. 


Hmm. Sena una verdadera fortuna. 
¿Qué opinan? 























































































BurI contempló el mapa y asintió pensativa¬ 
mente. 


dearon. Ni siquiera perecían 
haber visto nada. 


Todo es como yo lo pensaba. Clayton robó 
dos millones de dólares del Rafferty que nun¬ 
ca fueron recuperados. Con ese dinero pagó' 
a una banda de especialistas para ^je lo sa- 


No se puede dejar cabos suel¬ 
tos. Y así hay más dinero a re¬ 
partir entre ustedes. 


caran. 


¿Y qué podría ser ese aigo? 


Conociendo a Clayton me atrevería a decir 
que sería... venganza... 


Loomis sonrió a su pesar. 


Burl no se ofendió. Estaba 


En fin... Cada uno tiene sus propias 
opiniones y algunos jefes comparten 
la suya,así que reciW órdenes ^ po¬ 
ner una custodia que lo prótieja. 


¿Contra quién? 


estudiando el mapa pensativa¬ 
mente. 


No quiero ofenderlo, Burl...,pe- 
ro ¿no cree que se autovalora 
demasiado? ¿Clayton hara todo 
esto solamente para matarlo? 


Contra mí. 


Sí, Clayton hará todo eso so¬ 
lamente para matarme. 


¿Protegerme? ¿Quién se creen 
que soy? ¿Un recién nacido? 


El sheriff Loomis se removió aburrido. Era 

Apareció el cadáver de un rufián den- I 

un joven capaz y cerebral, un polizonte 

tro de un helicóptero. Uno solo. I 

tecnológico de la nueva hornada y no te¬ 

¿Por qué uno y no los otros? Por^ j 

nía paciencia para escuchara un viejo ju¬ 

que ese uno no quiso hacer lo que 1 

bilada 

los otros querfan.|¿Oué?Ayudarlo I 

'Toque interesa es.... ^ í |f( 


"^l^n momento. Estoy tratando de adivi- 

1 

1^1 
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Ahá. Y hay dos tipos sentados afuera'.. .y nu< 

len a policías a mil kilómetros.¿Cuál es el si* 
guíente paso? 


¿Has oído a ese maldito jnocoso?iLe arran¬ 

caré la cabeza la próxima vez que...! 


Cálmate y.tómate un whisky. O dos. 


Esperar. Hoy es viernes y ella irá a su 

clase de danzas. 


Y ahora esperemos. No tardarl 


¿Cómo sabes todo eso? Estuviste doce 
años adentro. 


¿Adónde vas? 


A mi clase de danzas. Hoy es vier¬ 

nes. 


Ijo creerás todo ese disparate,¿venfad? Paoá 

es muy fantasista. Chochea un poco. creo. 
Estas venganzas truculentas no ocurren en 
la vida, real. Te vefé luego. Además uno 
de esos [laneros solitarios me acompañará. 


No, exacta mente lo contrario. Usted 

es un anciano y está retirado y sólo 
tiene el recuerdo de glorias pasadas 
Todo eso está bien. Siga así y no tra 
te de jugar a los policías. Yo me en¬ 
cargaré del resto.' __ 


Fué tal el estupor de BurI que Loomis tu- 

vo tiempo de saludar secamente y retirar¬ 
se antes de que el volcán explotara. 


Pagué detectives privados que los observaron. 
Año tras año recibí informes sobre sus vidas 
sus costumbres y sus rutinas. Fue como si ' 
hubiera vivido con ellos todos estos años. Los 
conozco como ni ellos mismos se conocen. 


¿NO te parece que tal vez sena mejor 


Bun seguía ante el mapa, pensativo 

Ni se volvió cuando entre. 


que no...? 


¿Qué haces? 


Me estoy poniendo en la piel i 
Clayton, Big.. ¿Qué haría yo i 





















































































Lo escuché con seriedad. Los demás pueden 

pensar lo que quieran pero yo sé que no hay 
una gota de tontería en Burl. Su inteligencia 
es pavorosa y su instinto nunca se equivoca. 


IY de pronto salté alarma^j 


Encontramos al llanero solitario en el camino a Sarato- 

ga Springs. Estaba rodeado de moscas y comenzata a oler. 


¡Bárbara! 


Un balazo en la cabeza. Cruzaron una rama en el cami 
no y él se detuvo y bajó a apartarla. 




El sheriff Loomis había perdido toda su 
arrog ancia ahora y balbuceó tor pemente. 

Los encontraremos...Lanzaré todos mis . 
hombres tras ellos, ¿Cómo iba a imagi¬ 
nar que...? 


Loomis, el deber de un oficial de policía es i- 

maginar. No trata con seres normales, por 
lo tanto no pueden esperar que actuén nbr- 
malmente. Hay' que saber ser más astuto 
que ellos... 


locontemplóincrédulamente. . 


Los ojos amarillos parecían fosforescentes en 

las crecientes tinieblas y la tremenda manoca- 
yó sobre ella haciéndola gemir. _ 

Quietpa tu padre...Lo quiero de rodillas, gi¬ 
miendo, sangrando...Lo quiero muriendo len- 


Y como usted no lo es, nunca los otra 
para...En cambio yo sí lo haré. 
















































































Loomjs enrojeció y salló dando 


[üiaro que correrán,. .y se gastarán Inií 


--un por¬ 
tazo. Afuera lo oímos gritar órdenes 
a su partida. BurI regreso. 

Oyelo, Cree que va de safarLTTN 


tilmente. 


Pero... ¿como puedes estar seguro? 


Tendrán que correr como locos sí 

quieren alcanzarlo... 


Estoy seguro. Conozco a Clav- 
ton. __ 


La oscuridad era total. Uno de los hombres 
tropezó con una raíz y maldijo. 


¿La hoguera,..? Se verá bien desde la caba- 

__ J • • Echa un poco de alcohol 

r xg^ue prenda fácil. 


Ahora. ¡Icenlal 


I i Papá !¡ Papá ü No vengas üEs 


Y tD... ¡Grita ahora! 


¿Y si el viejo le hace caso y no sáÍeF'^m||||H||H 

j No. El saldrá. De una manera u otraTYsinocomenS 
/ ré a jugar con ella. La haré aullar hasta que no 


I - .- --unaem- 

'boscadaliTe están esperandoüNo ver 
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La oscuridad ululó a su alrede¬ 
dor. Con un último estertor, el 
fuego murió. 


/(Iw¡ 


(¿Dónde está? No veo nT^ 


(¡Un momento! iLa muchacha! 
iVd a intentar rescatarla! 
es!) 


acha!\ 
! iEsoi 


































(Pero na.. Ella está ahí aún... No i 
tiendo... ¿Por otrf no la rescató? I 


ello decidí usar tu misma técnica. 
Jj utIUcd'como cebo... 


las tinieblas como si hubiera a* 
divinado sus pensamientos. 


Y resultb. 
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Hmm No creas que esto ha \/Pondrá la cara adecuaifi La de 

terminado.¿Has pensado en . 

la cara que pondrá Loomis 
cuando vuelva y se 
tre 


un idiota que aún no se enteró 
que IcB viejos llegan a viejos 
a través de la vida y que apren- 


Descendimos lentamente arrastrando al herido 
La noche estaba quieta, muy quieta y se podía 
oler la liólvora quemada y el hedor dulzón de 
la sangre. Ba'rbara comenzó a sollozar queda¬ 
mente tomada del brazo d e su padre. 









































Aprenda 




EN SU CASA, POR CORREO 


í ei-' kí£X?Sí''^í:’'(í;:- |- 

Con materiales y herramientas que recibe en el CURSO 


§mmé «át y m 


aprendiendo Radio, Televisión 
y transistores. 


Aunque viva en la Ciudad o 
aunque viva en el Campo, 
aproveche sus horas libres. 


El curso puede pagarlo en 
pequeñas cuotas mensuales. 

Y hace práctica en su casa. 



kSRsTifuB^ 

MTERAMERKANO 

^g||Éaga^VELLANBOA 


INSTITUTO INTERAMERICANO 

Avellaneda 2950 - Bs. As. 


Sírvase enviarme informes GRATIS del 
curso de Radio y Televisión por Correo. 


Nombre 


Calle y N° ... 

'-SSmaA.::: 



TODO QUEDA SUYO. ENVIE EL CUPON 


Siempre el Mejor Instituto de Radio y Televisión | 

LOS TECNICOS EN RADIO, TELEVISION Y TRANSISTORES GANAN MAS 


26-9-78 
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Dibujos be CASALLA 


l3- mancha de sangre se agrandaba en la camisa pueblera. Su 
rostro cuarteado de cicatrices viejas, había sido un "auca co- 


^ las cortinas de hule, sólo quedaban flecos resecos al , 
[viento como una bandera de horror. Los esqueletos pulidos • 
tde la yunta, blanqueando en la masa gris y movediza del 
[cangrejal. El cangrejal es traicionero. Detrás de unos jun¬ 
cos Inocentes, espera; espera la carnada y son miles las 
[pinzas asesinas que desgarran y devoran. La trampa^carni- 
jcera bulle en círculos que se van cerrando y despue's el sl- 

■_g,. ^lencio mortal. _ 

Los bueyes mordisqueaban golosos el alfilerílio tierno como ajenos! 
al drama. _ aw/- 


(La pucha... Pensar que iba a terminar todo así. 1 


Debi¿ ofr los tiros y se vino a( ^mo. Era negro como el uruzú. em- 

pilchaba a lo Indio. L^^r^de 


pecho del ^jo indio tuvo un estertor, los brazos del negro 
acariciaron su cuerpo muerto. 







































|Vos mintiendo! 


Contá las balas y olé el caño, yo no 
disparé contra ese ‘‘auca conaf'. 


'|wnay que ser muy Daque^^^rsecu! 
te que ef que mató a ese indio se fue de ca* 

hP7a pj 


¿Estás convecido ahora? Y si rebuscás 
Yos vas a encontrar ui 


Alie al borde del 


- cangrejal, estat» 

, el Lefau cheu X aú n h u mea nte. 


Lafuché de dos tiros. 


Milicot vos conociendo 
ese indio_ 


¿Por qué matando a ese mi padre,gran 


guerrero? ¿Por qué ese perro huinca.. ? 


no lo conozco p«ro algo me contaron de él. 


El hombre que se tra^ el cangrejal ' 

noerahuincat era un moreno como 


La bala tropezando con paleta. Cuando' 
sangre bien cuajada, yo llevando a 


En el recado del tordillo hay una li¬ 
meta de caña fuerte. 


jiilico al fortrn. 


El negro pegé un vistazo rápidct síestaba 
odo cantado. Al borde del cangrejal, sobre 
los juncos, estaba la picana de| indio vieio 




Y mas allá el chambergo negroi opa¬ 
co entre las refulgentes caparazones 
y tenazas brillando al sol. 

















































IMandlte un trago, moreno. 


Ese moreno no fue malandre, fue un buen 
liombre, era mi amigo. ^ 


Ahora vos contando historia de ese ne¬ 


gro malandra que matando a mi padre. 


No bebiendo^ yo queriendo saber por qué e- 


se mulita. 


Contando, milico. 


"Se batió como fiera allá en los esteros del Chaco. Lleva de esa é- 

poca un par de costurones que pesan a sjj f^^or..!' 


Tobre Batuque ...Quién sabe por qué rastrillada 

irá su alma. Tiene una buena lista de pecados pa' 
purgar; pero tiene un par de cosas buenas pa' po¬ 
ner en la riltima halan7a. -rfjTTF 


"Su daga era la primera en relucir y 
la última en envainar. Era ligerón 
pa'l tajo y la pendencia." 


"Fanfarrón y buen catador de limetas y polle¬ 
ras floreadas, que pueden inclinar la balan- 

^ ^No se ponga celosa, negrita, que tambie'n 
tengo un beso pa'su morrito. _ 


i Batuque! 


i Aguanté, hermano; que ya te tiro 
un pial! ^ 


"Aquella vuelta que fue patrón de carretas, cuántas caravanas 
llegaron a buen destino gracias a la baquía del negro Batuque." 







































¡Por fin te bolearon, che cachirla! 


¡Que comience ya el tambor! 


Voianta huinca llegando. 


"El moreno Batuque no se equivocaba; ya habra visto el 
■trq de .l^s,chuzas gnJeJhuelt^jgolvorjenta. *' 


íYahahahaha hal 


íYa! iYahaha! 
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"¿Y cuando cambid la limeta de caña 
fuerte por aquella mulataTYo mis¬ 
mo ful padrino en la capilla de la 
morenada, allá por Chascomús." 


"Las callosas manos negras batiendo el par¬ 
che zumbón y candombero. ParetíTa que 
una buena estrella brillaba mostrando a Ba- 
tuque una rastrillada buena.» 


A la salida del poblado se tuvo que ba¬ 
jar para cortar los tachos que le habra- 
mos colgado en la flamante voianta. Les 
serpentinas de colores batidas por el 
ventarrón ponfan una nota en el entor- 
no gris." 


"Habfa corrioo un año desde el casamiento de Batuque 
En aquella época, los catrlelenos andaban más alzados 
que cresta de pirincho. La caballería los había corrido 
al oeste yj|gs parch es de la guerraindia batían a dé- 




lEstoy oliendo algo no muy linda.. 1 


la mulata abraza a su cachorro y Batuque disparó el Lafuchá 
que yo le había dado de regalo de bodas." 


"Oculto por los altos juncos brillaba asesino y tenebroso el 

gran cangrejal. Los caballos puebleros de la voianta ni lo olis- 

OUearon con aI ViAntn *n rnntra ** 



































iA«agh...i 


^La nioreniti apretó al crío corrtrí su p«- 


iVolviendo a toldos! 


jChucaanco motudo 


iLos milicos todavía no nos viendo! 


(^iPolvareda grande! iSon mi Ileos! 
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toscas 


rum 


La volanta bailoteaba 


"Habrá parecido la carroza de la muerte, la volan¬ 
ta en el cangrejal. Dicen que por las nahes la 
luz mala resplandece en las pulidas osamentas." 


"Los juncos se a- 
brleron ante la yun¬ 
ta desbocada y enlo¬ 
quecida; el resplan¬ 
dor del cangrejal 
los encegueció. Mi¬ 
llones de pinzas 
hambrientas palpi¬ 
taban el inTernal 
festín, la yunta 
desesperada hun¬ 
diéndose en el mar¬ 
tirio. La morenlta 
no vio el horror. 


El chuzazo le había, 
partido el pecho." - -.ÍSsISai 
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"Y los años pesados de recuerdos, 
remojados en caña 
ron quebrando al 


Se hizo de los de tajo fácil y ventajero. Su 
daga fue puesta a buen precio entre los ma- 


«III eiiijiezo ei negro 
Batuque a hundirse 
en su noche sin estre¬ 
llas con sus recuerdos 
feos y su rencor. Y otra 
tropezó con el 

Man¬ 
en forma de llme- 
con caña fuerte. Y 
un no, una catara¬ 
ta, un mar de aguar- 
por el garguero 
pobre moreno. El al- 
como una víbora 
mordió las 
de Batuque." 


"También su cabeza tuvo otro precio y cono¬ 
ció la vida de matrero. La vida de fiera acósa¬ 
la encerrona de la partida de milicos y 
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No vengo a cantarte ningún sermón. Quiero hacer un 
trueque, un cambio con vos. , 


Escúchame^ Savino. Yo he venido 
a mandarme un trago a la bodega y 
vos como siempre venfs a..._ 


i¿lja recuerdas. Batuque ? Yo 


'Te cambio lo quequeda de esa 


lias compré para tu hijito cuan¬ 
do lo cristianaron.Me la dl(í un 
indio. _ 


limeta por ésta 


No era un india era un negro 
como vos. Cautivo o refugiado. 
Es tu vivo retrata Batuque. 


'Pobre Batuque. El cimbronazo le sacudió todo su pasado de 


¡Y qué pasa! ¿Hay trato? 


tristeza, despejó su alma torturada, tJespejó sus sentidos. 


¡No les des tan fuerte al talón, que 

la noche se no s viene encima! 


¡Trato hecho! ¡Vamos,aparcero! 


"No veo la hora de llegar a balear 
a unos cuantos de esos crinudos 
asesi 


¡Batuque! ¿Qué es eso? 


¡.oíste esa Savino? 


¡Es un Lafuché’ que me regalaste 
pa' mi casorio! _^ 


Debe ser una garza mora, sólo esos bichos 
se atreven a merodear las orillas delean- 
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U)s Indios son ahora nuestros 


^iPuodo jurar por la virgen 
de Monserrat que era un po¬ 
drido ¡ndlol _ 


iNo es un indio! Los Indios es¬ 
tán en pez con el hulnca^ y... | 


ceros. 


lAparceros son los rlhonesi 


iDejá'esa limeta. Batuque I |Va- 


Me cambiaste aquella botella por una botita. lEsta es otra 
botella, qué embromar! _ 


"SC la noticia de la aparición 
de su hijo perdido refrescó 
sus sentidos, pero... ¿y su ce 
bro quemado por aflos de pena 
y aguardiente?"_ 


mos a buscar a tu hijo. Hicimos un 
trato y vos... ^ 


Dame esa limeta, 
^ hermano. « 


Es que... si no me mando un trago me empie¬ 

za la tembladera y no voy a poder disparar. 


Me parece que es algún maldito^ 
rrudo indio. íEllos mataron a mi 
negra y se robaron a mi hijito! ¿Has 
ofdo eso? íAlgo pisó una rama seca! 


Escucha. 


Será la garza mora que anda a la pesce' 
de algún cangrejo._ 


No vamos a disparar ni 
^ un solo chumba 


"Podra haber sido un pumat pero éstos tamblón se cul^n A aticir 
en silencio. lEra un catrielero ! Un indio muy viejo, ropas de pai¬ 
sano y picana de boyero al hombra Entonces se oyó muy cerca el 
mugir de un buey." fi* * 




iBuenas noches, pichi huincal Crlstla- 
nu amigo indio amiga 







































se soy un catrieloro, pero no queriendo molestar 
»hulnc^o siguiendo mi camino. _ 


lBa|á el arma I Es un Indio mansa 
eso que lleva no es una chuza, es 
una picana de boyero. 


iVoy a matarlolisun ca- 
trielero I _ 


'El viejo auca ni pestañeó cuando el disparo hecho por 


¿No te lo dije, Savino? Si no me man¬ 
do un traguito.me viene la tembla¬ 
dera. _ 


la insegura y tembleque mano negra erró el tiro. 


iPasíme la botella canejo! 

Tengo la vista nublada y mis manos. 


Vamos, Batuque, dejí que ese vie- 
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'El viejo auca traiddedetirier 


-con sus 

manos sarmentosas la vida que se le de¬ 
sangraba. Apenas susurraba una anti¬ 
gua melopea mapuche." 


"El cangrejal es traicionero. Detrás 
de unos juncos inocentes espera a la 
carnada y son miles las pinzas asesi- 
nas que desgarran y devoran." 


Ese hombre que se tragó el cangrejal era tu padrí 
Los indios te hicieron cautivo cuando eras muy 
cachorro. 


Ese viejo guerrero auca me recogió a 
orillas de este mismo cangrejal. Cuidán¬ 
dome como padre, dando agua, comida 
y cariño. El enseñarme lengua huinca. 


Ese hombre hundido en cangregal 
no podiendo ser mi padre. 


Ese hombre se lla¬ 
maba Batuque y 
también en sus 
tiempos fue un 
gran guerrero, j 


Como un viejo matungo loco. 


si; muchachea como 
un viejo matungo loco. 


Ese hombre tenía el espíritu roto. La 
caña fuerte; elagua de fuego; se le que¬ 
mó el cerebro. — - ^ 


La paz no llegó aiásfroñteraser^árrozalEnolon 
la violencia cabalgaron aparceras, por rastrilladas 
crueles y desencontradas. La paz no se derramó co¬ 
mo un frasco de agua florida sobre un mantel de 
puntillas.Con lágrimas, acero, coraje, miedo, se ges- 


tó la ultima frontera. 
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Muchas veces me he detenido a pensar 
en la complejidad infinita det ser hu¬ 
mano, en sus sentimientos, deseos, sue¬ 
ños, fracasos, realidades y mentiras, 
grandezas y miserias...Es alucinante 
el ver el mundo infinito que se puede 
cobijar dentro de un esqueleto y unas 
docenas de kilos de carne. 


Suena seriq¿verdad?Y ustedes deben estar 

un poco sorprendidos porque e'ste no es mi 
estilo habitual.¿Dónde está el Tino diverti¬ 
do que se cae por los rincones? 


Pues él está aquí.EI buen humor es una 

cosa muy seria. La sonrisa y la risa son 
exquisiteces tan complejas como la ener¬ 
gía atómica,y un pastel dé crema en la 
cara sigue constituyendo para mí un mis¬ 
terio delicioso y simple que ha sobrevivido 
al tiempo y que seguramente hará reír a 
.Jos^e vayan de vacaciones a la luna. 


' Y es que, más allá de lo adultos 

que intentemos ser (y general¬ 
mente no es más que un juego 
en el que tratamos de portarnos 
como gente grande),sigue escon¬ 
dido en nosotros un niño-sabio 
que sabe que esto no es en serio, 
que es un juego de pavos y nada 


Y el director de ta compañía se ríe con Gar¬ 

litos Chaplin y el magnate griego Mangora- 
lüs sueña con Irse al circo y el presidente 
de la cámara de Chucrutlandia no se pier¬ 
de una del gato Félix, etc, etc, etc... 


Y tal vez el mejor retrato de todo 
eso lo hallarán en el libro que 
escribió un piloto mareado de mi¬ 
rar estrellas y de escuchar silen¬ 
cios, en una de chuyas partes es¬ 
cribió: 


"Un tren pasó haciendo temblar la noche. El princi-l 


pito preguntó al jefe de estación: 


¿Por qué van tan rápido? 
¿AdUnde se dirigen? 


Ni ellos mismos 
lo saben. 























































































Y allí se acaba el sueño,y la triste 
realidad emerge como el monstruo 
del Loch Ness,y yo lleno mi angos¬ 
ta cavidad toráxica,y... 



¿Ahá?Eso va a ser reat- 
mente una novedad¿De 
qué se trata? 


Todos los años mandamos libros, revistas y re¬ 
galos y una suma de dinero para los huérfa¬ 
nos. Este año usted se encargará de hacerlo. 
No tenemos a ningún otro a mano. 




Y recuerde:maftana a pri¬ 
mera hora venga a llevar 
esto. ^ 


(iBrrrrr'.¿l'Aa que'sol...?) 


'^uro, jefe. Y ahora vuelva 
al ataúd,que por ahí sale el 
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Hmm. Empecemos ahora. 


Y la lluvia cae,y la noche se vuelve ín¬ 

tima. Los jardines son bosques de dia¬ 
mantes donde los misterios son acep¬ 
tables. Hay ventanas pintadas con luz 
amarilla en la noc he que se van apagar 
do de a poco.., 


tas... Tres ovejitas. 
Hmm... No.. . Esa y 
dos veces. ) 


Eh.tCi .¿Estás dormido? 


Yo. Estoy buscando a mi sombra. Siempre 

se me escapa y tengo que pasarlas nUl. y 
una para encontrarla. 


¿Quién está allí? 


Uf.che. Justo cuan¬ 
do comenzaba a... 


Comprendo. 


iAllf valjSe me escapa 
otra vez! 


En fln...A lo mejor si echamos un vis¬ 
tazo en el departamento... 


;WüF?y^ 































































Oye...¡Tienes una sombra sensacional! 


¡Debes estar orgulloso de ella! 


¿Qué querés que te diga?Hasta^ 

día de hoy no le habfa prestado 
ninguna atención. 


Ah.Esta es Campanilla.Elja me 
acompaña a todas partes. '' 


Hmm.Un verdadero 
budlnc¡to,¿eh? 


Shhhh.No se lo digas.Es muy 
vanidosa y se pone Insoporta¬ 
ble cuando la halagan. 


Oye: ¿por qué no vienes con nosotros al país de 
•Nunca Jamás?Nos divertiríamos mucho allí. 


Campanilla, el 
polvo mágico. 


Ay. Ay. Ay. Ustedes la van a malcriar. 

En fin... ¿Qué les parece si nos Abamos? 
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primeros aletazos y. 


(Vtolares un placer, 
genial, sensual...) 


iCampanilla'.iOtra vez 
echaste demasiadoüTe 
dije que tengas más 
cuidado! 


Hola. Soy Peter Pan. 
¿Qué te ocurre? 


Parece...una chica, 
y está llorando. 


¿Te trataban mal? 


Pero...iqué hermoso! 
¡Vuelo! 


¡Oh,no!Pero de pronto me 
sentí muy sola. Me acordé 
de papá y mamá y... 


Oye, ven con nosotros. Ten¬ 
go muchos amigos que que¬ 
rrán jugar contigo. ¡Campa¬ 
nilla! 


I Pero tenemos qué"tener cuidado a 
[los piratas del capitán Garfio.Ellos 
:tán siempre acechándonos. 


una vez no me equivo- 


Nunca Jamás, Peter? 


i Se acercan, capitánliEstán a babor! 


Ya veo. No todo es coser y 
cantar, ni siquiera aquí, ¿eh? 


ren el cañón de 
proa y,cuan* yo 
lo ordeneiñácate! 
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¡Me caigoooooo...! 


todoüQué falta de mo¬ 
bles!) 


como si no 
/fuera suficien- 
I te lío,tengo que 
venir a caer 
justamente a- 
quí. No hay 
, justicia, che. 


¿Qué es ese bicho, Peter? 


Es el cocodrilo de la laguna. Una vez se 
comió una mano del capitán Garfio y le 
gustó tanto que sigue buscando el resto, 
pero se tragó un despertador y el tic-tac 
lo denuncia siempre. 


los que andan 


¡Y aquíestá el res- 


Bah. Cuentos oara chicos. 


escribiendo tu biografía se i- 
maginan a tu banda de una 
manera diferente. 


'¡Al infierno con el hígadeüQuiero 

diez hombres decididos'íjTengo un 
plan perfecto páía.-dcabar con Pe¬ 
ter Pan y su pandilla! __ 


Cui..cuidado con el 
garf. .fio, capitán. 

Me hace cosqui¬ 
llas... __ 


Y no lejos de nosotros. 


¡Acabaré con todos ellosüLos borrare déla 
faz de Iq tíerraüSoy ferozüSoy un asesino 
sin entrañas !¡Soy el capitán Garfio! 


Capitán, re¬ 
cuerde su hí¬ 
gado. 
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iMfsíer SmIthliUstedes un Idiota y 


...y siempre esperé que un día llegaría 

una señora muy linda y con ojos tris¬ 
tes, nos miraría a todas, detendría sus 
ojos en mí y diría: 'Qué hermosa ni¬ 
ña. Siempre soñé con tener una hija 
como ella". Y me llevaría, ^ 


^ verés que ocurrirá, Julia.Palabra' 


íJI, jí, jl... ¡Basta. cheüNoljNoüNo! 

¡Ja, ja, jaüTengo cosquillas!) 


En fín, chicas, ¿l es conté de la vez 

que hice el gol en la primarla contra 
los del liceo? —^ 


¿Me lo prometes? 


El carapélida dice 


muchas jMvadas. 


¿Eh? ¿Quién dijo eso? 


/ Yo. Ha llegado el momento de 


¿Qué ocurre, gran jefe? 


_ reco¬ 
lectar las cabelleras de los blancos. 


'iMI hija ha desaparecido. Peter Pan,) 
hemos hallado un arma de los tuyos 
allí donde ella fue raptada ¡¡Pagarés 
^r elloliTémenlosatodos! 


¿Por qué este ataque? 


Pero... un momento, Toro 
Sentado, usted está en el 


programa equivocado, che. 


^I^repare los hombres, mistar Smithl'X 

¡Ha llegado la hora del ajuste de i 

l*ero... ¿quées eso.lSmith? 

1/ / La calculadora electrénlca.señoA 


\\ ^ra del ajus- ) 

\\ k.^te de cuentas? J 



¡Socorro,mister Smith! \ ,, 1 

¡Me mira y se ríe! f 

Y mientras tanto, yo debo decir que la vi¬ 

da en el vecindario se presentaba muy 

3f' ' '■ ■ 

bien. _ 

V -T ¿Quién no...? J 






















































































iSllencloliMhguno 


Pero..,iNo!iEstán equivocados! 


siri perdonado! 


iNosolros no. 


TJa '.Unicamente si Chañes 
Bronson sufriera un ata- 


que de gárgaras. 


Bronson con gárgara^ 
ahora vamos 
tes de que ha- 


Pero.. . .^ónde está el Hombre-a-Rayas? :s 


Augh, Fue para alia, je^zo. Yo lo vi 
Cuidado con él. Dicen que es un 
guerrero de la oran siete. 


Cn fin... va a ser mejor que me 

la rgue de aquí. No entiendo 
muy bien lo que pasa pero no pa 
rece ser muy saludable. ) 


¿Ese'í ¿fw le viste y/ ‘ 

la cara de idiota? J{ dolíTengo, oigo, tiene una pin- 
— p ggsi ta bárbara el tipo esetiSe parece 
a Charles^BronsonL— 


iiUn monieotü, alguien se ríe 
en alguna parte . > 


O . 







































































¡Ja, ja, jaljY allí va el primero! 

iNo bien oigamos el chapuzón 
irá el segu ndo! 


SeguFasíy vasatenertu 

propio supermercado de plu 
mas¿Se los llevó a todos? 


. Tenes ^ 
lea. ] 


Ah,no. Dejó al minipimpollo, 
que darme una manilo,pigmea 


i£so esljY ahora manos a ia masa y 

a hacer tortas! 


iJa, ja, jaiiSon todos míos ahora! 

(Ha llegado el momento de la ven 
ganza de Garfio y la disfrutaré! 


iMe pagarán ia ma 
no que perdíliTíi 
serás el prime...! 


Ufó. justamente hoy 

que tenía que escri¬ 
bir una composición 
sobre la vaca.¡La ma¬ 
estra me va a matar! 


En fin, caballeros, co- X (En fin... Tiene sus pro 

meneemos con el paseo j blemas esto de destacar 
por la plancha.¡Tú pri- Zse siempre . ) __ 


CííjliKCH 









































































ci6n]^>' 


¡Dale,Campanilla!iUn3 espol- 
wreada y entramos en accción 


Dicho y hecho,la gurrumina se mandó 
de primera y... 


T" 


¡Allí vienenüNo di5 
que yo diga.,,! 


iMister Smith 


iSocorroooool 


ffCrAC 


-ncYAt 







































































¡Ahí vamos! 


íHurnil 


¡Yuppppplliin 


i Buena suert^ 


I üPucha, qué sueño mis reaüCa- 

si parecería que hubíer^á Kurrido . 


¿ueno, ¿que tal sí me 


Caramba, Tino, 

nb sé cómo agra¬ 
decerte. 


iPerfecto!¿Y qué mejor vehículo 

que el mismo barco de Garflo?íA 
desplegar las velasüCampanillal 
lEspolvoréalo! 


llevas de vüelta a casa? 
Tengo un laboro Importan¬ 
te que hacer y ya es casi 


Allí está la tierra, Tino. Va a ser 
triste despedirme de vos. Nos he- 
mos divertido mucho ¡untos.¿eh? 


Bah. Ya vas a ver que vol 
veremos a encontrarnos. 













































































































Bah. Alguna vez le voy a contar lo que hace 
conmigo cada dfa. Pero... 


llamás? 


El terco/ quiero verlo ' 
antes de que llegue a las 


estrellas. 


Ah.Alir llega la señora de HiggIns.Ella 
es otra de nuestras tenefactoras. 


Era hermosa, tenía los ojos; tristes y fue 

atravesando ese gran patio lleno de sol como 
en un sueño. Y de pronto la vio. 


iQué hermosa sos! 
lYo siempre soñé 
con tener una hija 
como vos! 


iQué maravilla!Por fin la señora Hlggins 
se ha decidido a adoptar un niñO}¿qué 
le te rece. Tino? ___- 


Que... que esta noche voy a mirar 
las estrellas,hermana.Quiero ver 
el terco. _ - — 


Pero el país de Nun- 

ca Jamás está tam¬ 
bién en nosotros, a- 
tesorado en un niño 
que duerme dentro 
de nuestros corazo¬ 
nes. A veces nos 
olvidamos de ese ni¬ 
ño eterno. 


El país de Nunca Jamás está allá, en la tercera 

estrella,a la derecha de la luna.Allf los niños 
nunca crecen y juegan felices por siempre con 
Peter Pan, el hombrecillo verde de la sombra 


rrentonces Peter Pan se descuelga en su navio de oro desdeE 
las estrellas y navega en el mar titilante de la fantasía y del I 
(amor para recordarnos toda la belleza de los sueños,y para 
que no los olvidemos nunca jamás, nunca jamás, nunci^ FIN 
lia más.. 
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COLABORANDO CON LA 
COMISION NACIONAL ARGENTINA 
PARA LA UNESCO. 


SECRETARIADO 

COMERCIAL 

Y 

MECANOGRAFIA 


CONTABIUOAD 

MODERNA 


DIBUJANTE 


(con Balance Mensual. Re¬ 
ditos e Inventario al día) 
para ser; Tenedor de Libros. 
Jefe de Contabilidad. Secre¬ 
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o de Banco. Administrador. 
Gerente. Jefe de Ventas. Re¬ 
matador. o abrir una oficina 
para llevar contabilidades. 
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Y ALTA COSTURA 
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CONSTRUCCION 


CORTADOR SASTRE 


BASTA SABER LEER Y ESCRIBIR PARA APRENDER NUESTROS CURSOS PUES HAN SIDO 
REDACTADOS POR PROFESORES ESPECIALIZADOS EN ESTA CLASE DE ENSEÑANZA 
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PIDA INFORMES GRATIS 


INSTITUTO INTERAMERICANO 

Avellaneda 2950 - Bs. As. 

Sírvase enviarme informes GRATIS del 
curso de Radio y Televisión por Correo. 

Nombre. o 

Calle y N-. . « 

Localidad. 

Provincia . 


TODO QUEDA SUYO. ENVIE EL CUPON 


Siempre el Mejor Instituto de Radio y Televisión [ 

LOS TECNICOS EN RADIO, TELEVISION Y TRANSISTORES GANAN MAS 


Aprenda 


RADIO 

rmAmmJomm 

TELEVISION 


Con materiales y herramientas 

Cm f AAIO0A# iSCPOMM 

PñACfieA§ §mmé má§ f m 9990 

Aunque viva en la Ciudad o 
aunque viva en el Campo, 
aproveche sus horas libres, 


que recibe en el CURSO 

aprendiendo Radio, Televisión 
y transistores. 

El curso puede pagarlo en 
pequeñas cuotas mensuales. 

Y hace práctica en su casa. 


EN SU CASA, POR CORREO 

{ARME 8U RECEPTORI I 






























EN EL PRÓXIMO NÚMERO DE 



EN SUPERCOLORES: 
• LOS AVENTUREROS 

• PEPE SÁNCHEZ 

• EL VIRGINIANO 

• MARK 


f . Complementando este ' 
material en SUPERCOLOR, 
UNA VARIADA SELECCIÓN 
DE GRANDES NOVELAS 
COMPLETAS TOTALMENTE 
V ILUSTRADAS. > 


EUtony 


ALBUM DE 
NOVELAS 
COMPLETAS 


- DIRECTORES- 


EDITOR RESPONSABLE 

ICOt.lJMBA 


RAMON COLUMBA (h), CLAUDIO COLUMBA (h) sarmíento .VueL's aireV t. e.-.hm, 

Nacional del Derecho de Autor bajo el N« 1./til. 104 
Miembro de a A.A.E.R., Asociación Argentina de Editores de Revistas y del C.I.P.. Centra 
de Informaciones de Publicidad. Editor responsable:COLUMBA S.A.C.E.I,I.F.A. Sarmiento 1889 
íu dor^lrí^;” Venta Interior y e«eHon Sístrl- 

TR -Bl FPft.% Magdalena 541. Buenos Aires. Venta capital: Distribuidora 

TRI BI-FER. San NIcolís 3169. Buenos Aires. IMPRESO EN LA ARGENTINA - PRINTED IN ARGENTINA 

Impreso en BLONDATEX-Setlembre 26. de 1978 


CORRÍO 
ARGENTINO 
CENTRAL B. 

ií 

11 

K 

i ® 


t» «o 


si 
















147 












Charles Chaplin 
Ramón Columba 


El director de la revista, 
ese gran dibujante que 
fue don Ramón Colum¬ 
ba, era Incansable via¬ 
jero y tuvo la inmensa 
satisfacción de ver có¬ 
mo, durante una visita 
que realizó a Hollywood 
-- Meca del cine en 
esos días — , el propio 
Charles Chaplin elogia¬ 
ba las publicaciones de 
ía Editorial, insinuando 
la posibilidad de editar 
una revista entre ambos. 


I'.l ' ótrñn. vienrio lo que pasa, le 
...a la chonga-3 nviestfo »mÍgo 

En gran medida,“El 
Tony” fue,desde sus co¬ 
mienzos, fiel reflejo del 
espíritu argentino. Des¬ 
de el gesto Inicial —no 
publicitado en su mo¬ 
mento, porque no se 
buscaba promoción si¬ 
no se hacía con el 
corazón en la mano— 
de donarse para benefi¬ 
cencia el producto de 
la venta de la primera 


El changador vuelve en $¡ v 
arrebolarle el trabajo. jCómo 

edición, totalmente ago¬ 
tada, hasta el material 
de la revista fundada 
por los hermanos Ra¬ 
món y Claudio Colum¬ 
ba, todo tenía un sabor 
profundamente nuestro. 
Inclusive el humor de 
“Carlitos”, personaje 
inspirado en el de Cha¬ 
plin era más criollo 
que otra cosa. 




























1928 - Ravel concluye su famoso BOLERO y nace "EL TONY”. 



En aquellos días “El 
Tony” no tenía tapas. La 
primera hoja llevaba ya 
una historieta, impresa 
en el gran formato de la 
revista, en papel diario 
y con tinta que variaba 
en color según el núme¬ 
ro, desde el verde hasta 
el sepia. Durante años 
“Garlitos” ocupó la pri¬ 
mera página bajo el tí¬ 
tulo y el característico 
logotipo de la gran re. 
vista. 

Pero si bien “El Tony” 
fue una publicación 
destinada a difundir la 
historieta en nuestro 
país, no se descuidaron 
los temas educaciona¬ 
les, constante inquietud 
de los directores de en¬ 
tonces, Ramón y Clau¬ 
dio Columba. Desfilaron 
así temas históricos, 
biografías de próceres, 
figuras descollantes en 
la cultura universal, jun¬ 
to con grandes novelas 
para niños, como “Co¬ 
razón”, de Edmundo de 
Amicis, obras de Julio 
Verne y tantas otras. 


Claudio Columba creador de “El Tony" 


Junto a las historietas 
seriadas de aventuras, 
que se continuaban 
semana tras semana, 
hubo grandes éxitos 
cómicos, como “El tío 
Morfoni”. Todavía no se 
utilizaba el “globo” 
con los diálogos, y la 
comicidad, como los 
efectos dramáticos, 
eran medios casi 
exclusivamente 
gráficos, aclarados por 
el texto al pie de 
cada cuadrito. 
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EL TONY CINCUENTENARIO. 




Una de las característi¬ 
cas fundamentales de 
"El Tony" de aquellos 
días fueron los concur¬ 
sos que ,se organizaban 
periódicamente, con un 
claro sentido publicita¬ 
rio y una buena dosis 
de sincero cariño hacia 



los pequeños lectores. 
Tómbolas, sorteos, es¬ 
pectáculos populares 
protagonizados por los 
mejores cómicos de la 
época, pusieron de ma¬ 
nifiesto esa constante 
inquietud de los herma¬ 
nos Columba. Resulta 



interesante observar 
que contaban con la 
colaboración de circos 
como el de Frank Brown 
y figuras estelares del 
deporte, como nuestro 
inolvidable campeón 
Luis Angel Firpo, amigo 
personal de don Ramón 



Columba. En esos tiem¬ 
pos, los 10.000 ejempla¬ 
res de la edición inicial 
habían crecido paulati¬ 
namente hasta pasar 
primero los 200.000 y 
poco después, alcanzar 
los 300.000 ejemplares 
semanales. 










1928 - Jorge Luis Borges edita "El idioma de los argentinos' 


p^AsHI^wííwERoauEsij 
menee le dejo las tripas 
COMO fiambrera... a ver, 

APARTENME A LA AMANCAY Y 
TUITOS DE CARA A LA PA-I 
RED». iSI HASTA ME ESTAN 
CENTRANDO GANAS CCH UM- 
eiARLOS A tUITOSl ^ - 


DEME UN AR-i 
MA, DON FUUl 
CENCIO, Y LE 
TRAERE A LA 
AMANCAY. 


mAob? ¿ llegara' 


ssíTo- 


rV'* ESTÁ SERIAt 





Un hito en la historieta 
nacional lo señaló la 
“tira” titulada "Rulito, 
el gato atorrante”, que 
siguiendo las huellas 
del “Gato Félix” de Su- 
llivan, con sentido neta¬ 
mente nuestro, hizo las 


delicias de los pibes a 
partir del 28 de agosto 
de 1929. Pero poco des¬ 
pués, desde 1933, el 
auge inusitado de las 
obras de radioteatro, en 
especial “Chispazos de 
Tradición”, del pionero 


de la radio que fue An¬ 
drés González Pulido, 
convirtió a la serie en 
"Chispitas de Tradi¬ 
ción”, y “Rulito” fue a 
su vez “Rulito-Churrin- 
che”, siguiendo el nom¬ 
bre de uno de los per¬ 


sonajes de González 

Pulido. Es que ya en 
esa época los lectores 
de “El Tony” eran no 
solamente niños. Tam¬ 
bién los adultos leían 
nuestra impar revista. 
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^LTONY CINCUENTENARIO. 







curriendo y simultánea¬ 
mente con grandes 
folletines como “Domi¬ 
nó Azul", "El Hombre 
Verde”, “Jack el de los 
Pies Voladores", todos 
ellos héroes defensores 
de la justicia que se 
daban en capítulos Ilus¬ 
trados, “El Tony” co¬ 
menzó a publicar Im¬ 
portantes series de 
aventuras, algunas da 
las cuales perduraron 
mucho tiempo. 


1 

‘‘Jack el de los 
pies voladores” 


2,3 y4 

“Piratas del Mar" 


“Dominó Azul” 


¿Quieren 


e r m 


Pues 


prepara una ¿ranada 


‘‘Piratas del Mar” era 
una “serial" de origen 
inglés que deleitó a 
grandes y chicos duran¬ 
te siete años, a partir 
de 1930. 

El 13 de junio de 1934 


el público argentino pu¬ 
do leer “Pinky,el Patru¬ 
llero", "tira” escrita por 
el periodista Eddie Su- 
llivan y dibujada por 
Charlie Schmidt, que 
perduró años en el fer¬ 


vor de los lecton 
Ese fue el año c 
XXXII Congreso Euc 
rfstico Internacloni 
realizado en Buenos > 


res y presidido por Mon¬ 
señor Pacellf, el ascéti¬ 


co cardenal que llegarla 
al solio de San Pedro 
con el nombre de Pío 
XII. Eran tiempos de bo¬ 
nanza para la Argenti¬ 
na.. .Jos años de “las 
vacas gordas". 
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1928 - Se inauqura el estadio del Club Atlético Independiente.. 



"AGENTE SECRETO X-9” 



Uno de los muchos jus¬ 
ticie ros enmascarados 
que ganaron populari¬ 
dad en nuestro país 
desde "El Tony" fue el 
famoso "Enmascarado 
Solitario" con su ayu¬ 


dante Indio y su caballo 
"Plateado”, 

Pero tal vez el persona¬ 
je que más entusiasmo 
provocó, tanto en los 
pequeños lectores co¬ 
mo en ios más grandes, 


fue el “Agento Secreto 
X-9", creación del inol¬ 
vidable Alex Raymond 
que ya no faltó en las 
páginas de “El Tony”. 
El fervor despertado fue 
tan grande que la Edito¬ 


rial Columba distribuía 
chapas de identificación 
de juguete, carnets de 
"agente secreto" y se 
llegó a formar la "Aso¬ 
ciación Agente Secreto 
X-9” entre ios lectores. 






























































































154 




Junto a los grandes 
dibujantes y guionistas 
extranjeros, “El Tony” 
se hizo escuela 
para hístorietistas 
nacionales. El 
recordado Enrique 
Repela, recientemente 
fallecido, lanzó desde 
las páginas de 

Tony” su creación 
"Cirilo el Audaz”, con 
argumento propio. 


‘ CIRILO EL AUDAZ" 




Él 13 de marzo de 1935 
surgió otro de los per¬ 
sonajes que pertenecen 
ya a la historia de la 
historieta. "Mandrake el 
Mago”, del colosal guio- 


"MANDRAKE el MAGO" 



nista Lee Falk, que en¬ 
contró en aquellos días 
un estupendo ilustra¬ 
dor en el joven Phil 
Davis, quien tomó co¬ 
mo modelo de su hé¬ 


roe al propio Lee Falk: 
cabello negro engdmi- 
nado , bigote apenas 
dibujado, mentón pro¬ 
minente, "Mandrake" 
subsistió durante déca¬ 


das y todavía, de tanto 
en tanto, hace su apa¬ 
rición en el moderno 
“Tony”, tras haber cam¬ 
biado dos veces con¬ 
secutivas de dibujante. 
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•‘El misterio de la Jungla Negra” 



En 1939, “El Tony” dio 
otro paso fundamental 
en su historia. Se pu¬ 
blicó el Primer Anuario, 
revista de gran formato 
tabloid, con 76 páginas 
y tapa ilustrada a todo 
color... que traía de re¬ 
galo un avioncito im¬ 
portado que volaba. Y 
este año surgen magní¬ 
ficas versiones de no¬ 
velas de Emilio Salgari 
ilustradas por dibujan¬ 
tes italianos: “El miste¬ 
rio de la Jungla Negra", 
“Los tigres de Mom- 
pracem”, “El Corsario 
Negro”... 

Más adelante será el 
argentino Haupt quien 
tome los temas salga- 
rianos con su particular 
estilo. 


•‘Aguilas Humanas'‘ 


Continuaban los con¬ 
cursos de “El Tony”. . 
La Argentina era, sin 
duda alguna, el país 
más Importante de Amé¬ 
rica Latina y todo nos 
sonreía. Desde las pá¬ 
ginas de la gran revis¬ 
ta muchos personajes 


continuaban deleitando 
a los lectores, como 
•‘Garlitos”. “Fideo y 
Raviol”, “Rulito". Y lle¬ 
gaban constantemente 
nuevas aventuras. Era 
el auténtico “boom” 
de la historieta, en un 
mundo que,sin saberlo, 


se preparaba para la 
gran tragedia que lle¬ 
garía en 1939. Pero 
corría aún 1938: la se¬ 
rie “Aguilas Humanas”, 
primera historieta de 
aventuras de aviación^ 
fue reemplazada por 
otra Importante “tira". 


“Barney Baxter”..re¬ 
apareció “Robin Hood”, 
personajes ya visto en 
“El Tony” y surge una 
serial : '‘EÍ Inspector 
Wade”, con un tema 
basado sobre una nove¬ 
la del legendario Edgar 
Wallacé. 





















Guando el excepcional 

Walt Disney llegó a 
Buenos Aires, tocó a 
Ramón Columba condu¬ 
cirlo por la ciudad, en 
su calidad de presiden¬ 
te de la Asociación de 
Dibujantes de la Argen¬ 
tina. Surgió, entre Ra¬ 
món y Claudio Columba 
por una parte y Walt 
Disney por la otra,una 
cálida amistad que no 
concluiría ya en este 
mundo. Hay una simpá¬ 
tica anécdota como co¬ 
rolario de esta visita; 
cuando Disney asiste a 
un asado en la estancia 
de la familia Pereyra 
Iraola, lo hace vestido 
de gaucho como home¬ 
naje a sus anfitriones. 
Y don Ramón Columba, 
con sus rasgos,de hu¬ 
mor, lo acompaña ves 
tido de cow-boy. 

Disney y Columba 



así 

Disney en una 
célebres carica- 


CUA.- 

ruA 








1928 - El "Graf Zeppelin” llega a EE.UU. y nace "EL TONY". 
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El presidente de la Nación, Dr. Rocerto m. umz. recioio a ios oos granaes 
dibujantes y departió con ellos deferentemente. 


La amistad entre Disney y Columba se estrechó durante 
esa visita. Aquí durante una transmisión radial. 
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■EL TONY CINCUENTENARIO. 



El 10 de julio de 1940 
se inició una serie ori¬ 
ginal de Joe Shuster y 
Jerry Siegel que hizo- 
época en los anales de 



el buen dibujo y el fres¬ 



co guión de sus crea¬ 
dores, pero al ven¬ 
der éstos sus derechos 
a una de las empresas 
norteamericanas de pro- 


... y, en pocot minotoi, iiep> ai 
pnMto de] este. 



ducción masiva de ‘‘có¬ 
mics’’ perdió la calidad 
•inicial, por lo que “El 
Tony” suspendió su pu¬ 
blicación. 




J 

"♦i 

LJ 




Ese año comenzó la 
“tira” “El Vampiro y 
Robert”, que no eran 
otros que “Batman y 


Robín”. Su realizador, 
Bob Kane, habla halla¬ 
do una magnífica rece¬ 
ta que permitió que 


esta serie pasara al 
“comic”, se llevara al 
cine y la televisión, y 
reviviera, un cuarto de 


siglo después de haber 
sido creada, con la sim¬ 
patía y la pujanza ini¬ 
ciales. 
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En 1967, “El Tony” trajo nuevamente a la popular pareja en su nueva versión, y publicó sus aven¬ 
turas hasta que Bob Kane dejó de dibujarlas. 


_.1928 - Carlos Gardel triunfa en París y nace "EL TONY" 
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-^6L TONY CINCUENTENARIO. 


En julio de 1953 comen¬ 
zó la "tira” que cons¬ 
tituyó el éxito más for¬ 
midable de la historieta 


nacional de todos los 
tiempos; ”EI león de 
Francia”, de Roberto 
Valenti, con una correc¬ 


ta adaptación de Rivié- 
re y expresivos dibujos 
de Fernand. Se produjo 
aquí el fenómeno extra¬ 


ordinario de tener que 
aumentar las tiradas 
porque se agotaban 
apenas veían la luz. 


^^EXTRA! ¡EXTRA! 
¡UN"PLATO VOLADOR" 
































"El Tony” fue una re¬ 
vista que siempre se 
mantuvo a la vanguar¬ 
dia de géneros y te¬ 


mas. Primero "Flash 
Gordon”... luego “Mun¬ 
dos Gemelos”, de Me 
Williams, donde con 


una anticipación de 25 
años se vieron "platos 
voladores” del tipo de 
los que el cine y la mo¬ 


derna ciencia-ficción 
han popularizado en las 
escenas más fantásticas 
de los últimos tiempos. 
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‘tUGUAY $N 12L- PAHACüAY 


FACSIMIL DE LA PRIMERA PAQIINIA DEL NUMERO UNO 




ES HISTOHIKTAS 

IASsaya^í^- 


]. — C.'irlito*. que lee ‘•Página» de 
Columba" e» inviudo a cuidar un ca¬ 
rrito_ 


3. — Y deja raer la carpa, arruinán¬ 
dole la elegancia <l«l calzado. 


3. — Sale el changador, y al verlo tan 
entretenido, quiere darle una broma. 


6. — Pero Garlito», haciándoae el lo- 
}, lo pone fuera de combate. 


5. — Eate, malo como él »olo. toma 
t ladrillo para tiráraelo. 


4. — Pero Gallito», de una patada, 
hace aonar el mate vacio del changador. 


q. — Sale del negocio un campeón de 
todos los peso» falsos. Garlito» se cuel* 


8. ■— El changador vuelve en al y 
quiere arrebatarle el trabajo. ¡Cómo 


7, — El patrón, viendo lo que pasa, le 
da la changa a nuestro amigo. 


11. — Por todo lo cual, el patrón lo 
obsequia con buenos peso» y la dactlló- 
jgrafa con la meíor de but «onrtsaa. rpgi 


10. — V. balanceándose, pone groghi 
al changador v a su adversario, que re- 
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